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    Presentación 
    El presente trabajo tuvo como objetivo realizar una matriz de datos de los 
registros de las defunciones de los pueblos de la Asunción de María y la cabecera 
de Calimaya que se encuentran en el archivo parroquial de Calimaya y con ello 
lograr un acercamiento a las posibles causas de mortandad en estos pueblos a partir 
de su análisis y contextualización de la información relacionada con la temática.  
     La elección de este archivo se debió principalmente a que soy originaria de Santa 
María Nativitas Tarimoro, una localidad perteneciente al municipio de Calimaya, me 
interesé por obtener información resguardada en dicho archivo con el fin de realizar 
una investigación que sea una aportación historiográfica para mi municipio. Existe 
una guía de María Teresa Jarquín Ortega editada por el Colegio Mexiquense; sin 
embargo, el archivo se reorganizó de acuerdo a una metodología archivística actual, 
con la asesoría de la asociación civil ADABI (Apoyo al desarrollo de Archivos y 
Bibliotecas de México), esta última es una asociación interesada en la protección 
del patrimonio documental, archivístico y bibliotecario de México. La organización 
del archivo parroquial fue producto del proyecto en el que participé durante el mes 
de mayo del año 2017, con la finalidad de facilitar al investigador la consulta de los 
documentos a través de un inventario, el cual me permitió la elección de los libros 
denominados “de entierros”.  
     El acervo documental de la Parroquia de San Pedro y San Pablo de Calimaya 
fue dividido en dos secciones: La sacramental y la disciplinar conforme a principio 
de procedencia. La sección sacramental cuenta con las series de bautizos, 
confirmaciones, comuniones, información matrimonial (en esta se acentúa la 
presencia de las personas que contrajeron matrimonio, de sus padres o familiares), 
matrimonios (en este caso es el registro de cuando se llevó a cabo el matrimonio) y 
defunciones. La sección disciplinar cuenta con las series de asociaciones, 
circulares, cofradías, comunicaciones, cuadrantes, cuentas, escuela, fábrica, 
gobierno inventarios, juzgado eclesiástico, licencias, limosnas, mandatos, misas, 
padrones, providencias y testamentos. Cabe señalar que los registros de 





que data de 1629 y el más reciente pertenece a la sección de fábrica que es 
documentación de 1966.  
     Concluida la organización de las series continuamos con la ordenación 
cronológica a partir de la cual seleccioné tres libros, el primero correspondiente al 
pueblo de la Asunción de María, permitiendo su identificación fue la nota de 
procedencia tanto en la portada como en la primera foja, en la cual expresa que 
corresponde a entierros efectuados en el atrio del templo de la Asunción de dicho 
pueblo, los registros inician en 1694 y el último es de 1734 lleva por título “Entierros 
del pueblo de la Asunción perteneciente a la cabecera de Calimaya”, cabe 
mencionar que inicié la matriz de datos a partir del año 1700 porque el deterioro de 
las primeras fojas del libro impiden su lectura. El segundo también es de la misma 
comunidad y corresponde a los años 1734 hasta 1750 lleva por título “Entierros del 
pueblo de la Asunción perteneciente a la cabecera de Calimaya”. El último presenta 
información de 1724 a 1751 y tiene el título en la portada del libro “Entierros de 
españoles, negros, mestizos, mulatos de la doctrina de Calimaya”, el año de 1751 
la suprimí porque ya no abarca el periodo de estudio de esta investigación.  
     El periodo elegido para realizar la matriz de datos comprende los años 1700-
1750 enfocándome solo en pueblo de la Asunción y en la cabecera de Calimaya, 
con la finalidad de analizar la mortandad durante la primera mitad del siglo XVIII, 
enfatizando en las curvas de mortandad que en el análisis me resultó la 
identificación de años marcados por épocas de carestía y epidemias de sarampión, 
viruela y matlazáhuatl, esta última enfermedad que azoló a la población en Nueva 
España en los años de 1736-1739. Lo cual me permitió plantear las preguntas 
nodales del trabajo, con base en los registros de defunciones trabajados, ¿Hubo en 
Calimaya la presencia de estas enfermedades: viruela, sarampión y matlazáhuatl? 
¿Qué intensidad tuvieron estas enfermedades? ¿Qué sector de la población fue el 
más afectado? El camino fue arduo para responder dichas preguntas, pero en el 
transcurso de la investigación surgieron otras que más adelante se abordan.    
     El método empleado es el histórico-analítico, el histórico por haber tomado la 





el analítico porque es aplicada la crítica externa o interna del documento que implica 
su análisis e interpretación epidemiológica. La historia como lo menciona Ciro 
Cardoso se apoya en ciencias como la psicología, la sociología, lingüística, 
economía o demografía (Cardoso; 1989: 97), teniendo en cuenta esto, recurrí a 
estudios demográficos cercanos espacial y temporalmente a la temática que 
planteo, además de apoyarme en trabajos del ámbito económico referentes a los 
precios del maíz y crisis de subsistencia. También utilicé los conocimientos de 
Paleografía y Diplomática que permiten una lectura eficiente que conduce a la 
comprensión y análisis acertado de la información contenida en los documentos.  
     La trascripción paleográfica se hizo literalmente según estaban escritos los 
documentos en el caso del padrón del año de 1717 consultado en el libro de visitas 
del Arzobispado de México y del directorio de la parroquia de 1750 en donde se 
mencionan los pueblos y ranchos pertenecientes a la doctrina de Calimaya. Por el 
contrario, para el caso de los registros de defunciones, se respetó la escritura, 
solamente se acentuaron los nombres y apellidos, y se colocaron mayúsculas donde 
fue necesario, esto de acuerdo a las reglas de la Real Academia de la lengua 
Española (RAE) como por ejemplo en nombres como el caso de Micaela o Michaela 
y el de apellidos como Jiménez o Ximénez.  
     Uno de los objetivos de esta investigación es precisamente realizar un análisis 
comparativo, fue posible gracias a la realización de una matriz de datos, innovadora 
técnica que permite al investigador recopilar información de distintos ámbitos, en 
este caso decidí apoyarme en esta técnica para la recolección de datos del Archivo 
Parroquial de San Pedro y San Pablo, esencialmente los datos contenidos en libros 
de entierros del pueblo de la Asunción de María y de la cabecera de Calimaya, esta 
matriz está dividida en varias columnas en donde anoté el número de registro, el 
número de foja, la fecha de la muerte, el nombre del difunto(a), el nombre del padre 
y la madre, el estado (en donde registré el nombre del conyugue), la calidad, el 
nombre del fraile que firmó y por último agregué una columna de observaciones. 
Además permite conservar el documento original pues la matriz sirve como un 





     Los registros de entierros en su mayoría son de personas que vivieron en el 
pueblo de la Asunción de María y la cabecera de Calimaya, sin embargo, dentro de 
los registros también se mencionan registros de personas provenientes de otros 
lugares como: Temoaya, Zictepec (doctrina de Tenancingo), Ixtlahuaca, San Mateo 
Atenco, Tlaltizapan, pueblo de Santiago, San Mateo Texcalliacaque, San Antonio 
(La Isla), Almoloyan, pueblo de la Pila, Guanajuato, San Lorenzo, San Lucas, 
Lerma, Toluca, Tepemaxalco, Guatepeque, San Francisco Putla, Santiguito. 
También se registran oficios, algunos difuntos fueron gañanes en haciendas y 
ranchos como: el rancho de Miguel Roxas (Rojas), la hacienda de Roxas (Rojas), 
hacienda de la Compañía, hacienda de Zacango, hacienda de Don Joseph en 
Tecualoyan y la hacienda de Martínez.   
     Dentro de las observaciones en la matriz de datos se pueden destacar dos notas, 
la primera que se registró como: “Comienza desde aquí para la colección del 
quinquenio” es decir, a partir del año de 1739 se inicia un periodo de cinco años 
segunda “Tomé posesión el 27 de marzo de 1747 y lo firma Miguel Joseph Ortiz” lo 
cual hace referencia a que toma posición como cura ministro Miguel Joseph Ortiz.         
     La exposición de los resultados es acompañada de cuadros con la información 
organizada convenientemente y con gráficas que dan muestra de los resultados 
obtenidos. Los términos que se encuentren en negritas dentro del texto, están más 
especificados en el glosario por si el lector requiere más información acerca de estos 
términos.    











     Mirar hacia nuevos horizontes en el campo de la investigación histórica es lo que 
Luis González y González nos exhorta a hacer, por lo cual me ocupé de la actividad 
que en estos últimos años ha resultado fructífera para la investigación histórica, me 
refiero a la elaboración de catálogos de documentos de archivo pero que, para el 
caso de la documentación parroquial  es viable la realización de una matriz de datos 
referente al registro de entierros de los habitantes de los pueblos pertenecientes a 
la jurisdicción de Calimaya. Estas fuentes primarias se encuentran resguardadas en 
la mayoría de los archivos parroquiales del país, como es el caso de Calimaya. Lo 
anterior implica análisis y fundamentación y en consecuencia contextualización. Las 
fuentes secundarias bibliográficas fundamentaron el trabajo, a continuación, me 
permito describir cada una de ellas. 
     Acerca de las enfermedades en México han compilado Elsa Malvido y Enrique 
Florescano en su Ensayo sobre la historia de las epidemias en México, mencionan 
que hubo diversas epidemias que ocurrieron durante el periodo que se estudió: 
“Transcurrieron los siglos y en el dieciocho las repentinas epidemias de tifo, con las 
de sarampión y viruela causaron tal mortalidad que se calcula perecieron en ellas 
dos terceras partes de los habitantes de la Nueva España.” (Bustamante; 1982: 55) 
     Dentro de esta compilación retomé ensayos de: Miguel Bustamante “La viruela 
en México, desde su origen hasta su erradicación”, Germán Somolinos D´ Ardois 
“La viruela en la Nueva España” y Francisco Fernández del Castillo “El tifus en 
México antes de Zinsser.”, abordan temáticas a fines a las epidemias y endemias 
de viruela, sarampión y tifo que provocaron un descenso demográfico en la 
población novohispana.  
     Este libro resultó enriquecedor para mi objeto de estudio, debido a que en sus 
ensayos se tratan cada una de las enfermedades que se presentaron durante el 
siglo, por ejemplo, el tifo o matlazáhuatl en 1736 fue una: “Gran epidemia de 
matlazáhuatl la que ocasionó numerosas víctimas en el territorio considerado, 





México, Morelos, Hidalgo y Distrito Federal.” (Fernández del Castillo; 1982: 131) 
Este trabajo abarca una jurisdicción eclesiástica más amplia.   
     El ensayo político sobre el reino de la Nueva España de Alexander von Humboldt 
en el Capítulo V “Enfermedades periódicas que detienen el progreso de la 
población, viruelas naturales e inoculados, vacuna, matlazáhuatl, hombre, salud de 
los mineros” se refiriere al tema de las epidemias encaminado principalmente al 
matlazáhuatl como lo dice a continuación: 
El matlazáhuatl, enfermedad especial de la casta india, apenas se deja ver 
sino de siglo en siglo; hizo mil desastres en 1545, 1576 y en 1736, y los 
autores españoles le dan el nombre de peste. […] Sin duda tiene una 
analogía con la fiebre amarilla o con el vómito prieto; pero no ataca a los 
blancos, sean europeos o descendientes de indígenas. El matlazáhuatl, al 
contrario, lleva el espanto y la muerte hasta el interior del país, en el llano 
central, en las regiones más frías y más áridas del reino. (Humboldt; 1984: 
46)    
     La cita anterior explica cómo el matlazáhuatl no solo aparece en lugares 
húmedos sino también en secos y fríos, situación que coincide con la región de 
Calimaya porque es fría debido a la cercanía con el Volcán Xinantecatl.  
     América Molina del Villar ha realizado estudios demográficos enfocados en la 
epidemia de matlazáhuatl encaminados en relación causal con hambre-
enfermedad-muerte; publicando libros y artículos, como el libro La Nueva España y 
el Matlazáhuatl, 1736-1739 en donde aborda con más particularidad el caso de la 
epidemia, los trabajos que se han escrito respecto a ella, su origen, sus causas, 
sintomatología, modelos de propagación, las medidas de salubridad emprendidas y 
las consecuencias, lo cual me permitió realizar una síntesis del contexto histórico 
de la Nueva España durante la epidemia de matlazáhuatl.  
     La misma autora escribe el capítulo “Remedios contra la enfermedad y el 
hambre” dentro del libro Historia de la vida cotidiana en México; es importante 
porque menciona la epidemia que hubo en 1736, conocida como matlazáhuatl o tifo, 
por sus cercanías al Nevado de Toluca, el clima es frio en Calimaya y pueblos 






Esta epidemia se extendió en gran parte de la porción central, occidental y 
norte de la Nueva España, incluido el Bajío. En algunas zonas fue 
acompañada de crisis agrícolas que agravaban aún más la situación. En el 
valle de Toluca, el valle de México y el área de Puebla-Tlaxcala, entre 1739 
y 1740, se registraron varias heladas y pérdida de cosechas, fenómenos que 
provocaron migración y abandono de tierras. (Molina del Villar; 1996: 17) 
     De acuerdo a esto la autora plantea dos problemáticas, la primera es que ante 
los fenómenos naturales como las sequías y heladas la producción agrícola era 
deficiente, cabe señalar que por esta zona la principal fuente de alimento era el 
maíz, lo cual desencadenaba la hambruna y la posibilidad de contraer una 
enfermedad. El segundo factor es que para el caso del tifo, el clima era determinante 
porque esta enfermedad era muy recurrente en tiempos fríos. Molina del Villar 
afirma que el hambre ha sido antecedida por una serie de fenómenos de la 
naturaleza como inundaciones, sequías, heladas, granizadas, huracanes, 
terremotos, plagas de langostas o roedores destructores de las cosechas, pero no 
solo hay causas naturales también hay otras que el hombre causa como las guerras, 
la explotación del trabajador y la codicia, en el comercio de alimentos implican 
también que no se distribuye el suficiente alimento en espacios de transacción. Las 
enfermedades fueron el resultado de esas carencias alimenticias.  
     Otros libros que destacan son: Por voluntad divina: escasez, epidemias y otras 
calamidades en la Ciudad de México, 1700-1762 en el cual refiere que las 
transformaciones promovidas por la dinastía Borbón, transmitidas a sus colonias 
como la Nueva España,  fueron retomadas de los siglos XIV y XVI durante el azote 
de la peste negra y que estas prácticas médicas y hospitalarias serían de gran 
utilidad durante la epidemia de matlazáhuatl de 1736-1739 en la Cuidad de México 
y otras partes de Nueva España. Se regularon las prácticas médicas para evitar la 
charlatanería, prácticas médicas ilegales y la curandería, por lo que se 
profesionalizó el cuerpo médico; se crearon Juntas sanitarias y fundaron lazaretos 
u hospitales improvisados. El virrey Don Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta 
gobernó del 18 de marzo de 1734 hasta 1740; Soler Alonso menciona que durante 
el gobierno de este virrey se buscó “Combatir la epidemia llamada Gran 
Matlazáhuatl, que causó muchas víctimas entre las gentes del pueblo naturalmente” 





enero de 1730 y el 18 de marzo de 1734 tomó posesión del virreinato de la Nueva 
España. Molina del Villar menciona que el Protomedicato fue un organismo 
importante para la implementación de estas medidas tomadas por el virrey, quien 
ordenó la investigación de las muertes de los indios dando por resultado que la 
causa era el exceso en el consumo de bebidas embriagantes, la gran producción 
de éstas propició que los indios adquirieran el vicio, lo cual a la larga les causaba la 
muerte, ante esta respuesta y después de haber sido comprobado el hecho, el virrey 
prohibió el pulque en la Ciudad de México, además en esta época en diversos libros 
de cocina se hacía una crítica a alimentos y bebidas que eran perjudiciales. El 
Protomedicato con ayuda del virrey creó seis boticas, envió a cuatro médicos para 
la revisión de los enfermos además de que se ordenó que en estas boticas se 
vendieran los medicamentos a buen precio.  
     La profesionalización médica en Nueva España no fue totalmente aceptada por 
lo que muchas de las muertes por el matlazáhuatl fueron a causa de que los indios 
acudían con curanderos y hechiceros, sus prácticas eran bastante criticadas como 
las sangrías, el virrey desde el comienzo de la epidemia se centró en la creación de 
hospitales que en su mayoría eran administrados por organizaciones religiosas, y 
es estos nosocomios se proporcionaban medicamentos y alimentos a los enfermos 
pobres además de que con esto se pretendía concentrarlos para evitar la 
propagación de la enfermedad. Otro libro fundamental es: Diversidad socioétnica y 
familias entre las calamidades y crisis del siglo XVIII, en el que se abordan a partir 
de los registros de bautizos, matrimonios y defunciones la reconstrucción de 
familias.   
     Además de estos textos, destacan artículos como: “Epidemias y crisis agrícolas: 
Un análisis del crecimiento y el abandono de pueblos y haciendas en el norte del 
valle de Toluca y en las parroquias de Jonacatepec y Jantetelco (1736-1768)” en el 
libro de Chantal Cramaussel Demografía y poblamiento del territorio: La Nueva 
España (siglos XVI-XIX); el capítulo “Impacto de epidemias y crisis agrícolas en 
comunidades indígenas y haciendas del México colonial (1737-1742)” en el libro 





autora aborda de manera general la problemática de las crisis agrícolas y su relación 
con las epidemias; el capítulo “Entre el miedo y la esperanza: la peste de 1737 y la 
mujer hechicera de San Pablo del Monte, Puebla.” en el libro de Pilar Gonzalbo, 
Claudia Agostoni y Elisa Speckman Los miedos en la Historia en donde aborda el 
caso de una española que fue perseguida por la Inquisición ya que se le acusó de 
hechicería, se hizo llamar “alfombrilla” y causó temor en el pueblo de San Pablo del 
Monte; también “Las practicas sanitarias y médicas en la ciudad de México, 1736-
1739, la influencia de los tratados de peste europeos”; “Aproximación histórica al 
estudio de los desastres naturales. Siglos XVIII y XIX” en el libro de Estudios 
históricos sobre desastres naturales en México, CIESAS e “Impacto de epidemias y 
crisis agrícolas en comunidades indígenas y haciendas del México colonial (1737-
1742)” en Historia y desastres en América Latina, ambos coordinados por Virginia 
García Acosta.   
     El estudio realizado por Enrique Florescano sobre los precios del maíz en la 
Ciudad de México está presente en su libro Precios del maíz y crisis agrícolas en 
México: 1708-1810 hace referencia a los efectos económicos, políticos y sociales 
de las crisis agrícolas, menciona al igual que Molina del Villar que las catástrofes 
naturales: heladas, sequías, lluvias abundantes y plagas reducían las cosechas que 
provocaban otros problemas como el paro en las actividades ganaderas, mineras y 
textiles, hambres, epidemias, migraciones, malestar e incertidumbre social. El autor 
continúo diciendo que no solo los fenómenos meteorológicos eran los únicos que 
influían en el comportamiento del ciclo económico también se debía a cuestiones 
como el incremento de los precios del maíz o de otros alimentos. Las fuentes para 
el análisis de las crisis de subsistencia se basan fundamentalmente en las listas de 
precios que para el caso de Nueva España se encuentran en los libros de cuentas 
de Pósito y Alhóndiga que son un fiel reflejo de los precios pagados por la mayoría 
de la población, para el estudio del siglo XVIII se recurre precisamente a estas 
fuentes porque Florescano sostiene que no se puede apoyar la investigación en 
otras fuentes como explica a continuación:  
[…] La Junta de Pósito y Alhóndiga, aun cuando compuesta por buen 
número de funcionarios del cabildo, opera con más autonomía en la solución 





sin duda, el precio de los granos y otros aspectos del abasto ya no se reflejan 
más que esporádicamente en los libros de actas. Por esta razón, cuando 
iniciamos esta investigación acerca de los precios del maíz en el siglo XVIII, 
después de continuas consultas en las actas, siempre infructuosas y 
desalentadoras, tuvimos que abandonarlas y recurrir como fuente principal 
a los libros de cuentas de pósito y alhóndiga. (Florescano; 1986: 136)          
     Florescano en su estudio sobre la Ciudad de México ha localizado tres epidemias 
asociadas con las crisis de subsistencia, en 1711, 1736-1739 (Matlazáhuatl) y 1761-
1762. Hace mención además de 4 crisis de subsistencia en la actual capital 
mexicana, la de 1710-1711, 1725-1726 y 1749-1750 que coinciden con epidemias 
y 1741-1742; además agrega 4 periodos en donde se eleva el precio del maíz, 1709-
1711, 1724-1726, 1741-1742 y 1749-1750. Además de otros alimentos como el 
trigo.  
     Pedro Canales Guerrero en el capítulo “Historia natural del tifo epidémico: 
comprender la alta incidencia y rapidez en la transmisión de la Rickettsia prowazekii” 
en el libro: Epidemias de matlazáhuatl, tabardillo y tifo en Nueva España y México.  
Sobremortalidades con incidencia en la población adulta del siglo XVII al XIX que 
coordina José Gustavo González, aborda la evolución patológica del tifo y su 
sintomatología.    
     Para el caso del valle de Toluca Canales Guerrero en “Historia natural y cultural 
de la viruela y otras enfermedades infecciosas: Epidemias y endemias en el valle 
de Toluca, 1690-1833” capítulo del libro de Chantal Cramaussel y David Carbajal 
López El impacto demográfico de la viruela en México de la época colonial al siglo 
XX, a partir del estudio realizado con documentación del archivo de la parroquia del 
Sagrario en Toluca, el autor identifica diversos momentos en donde se ve la 
presencia de esta epidemia:  
Respecto a las grandes crisis epidémicas cabe destacar, en lo general, la 
recurrencia cíclica de dos tipos de enfermedades. En primer lugar tenemos 
las que afectan fundamentalmente a los adultos, que son seis en el periodo 
observado (cuatro mayores, 1737, 1762, 1813, 1833, y dos menores 1786, 
1823). En segundo lugar aparecen las que padecen los párvulos y que son 
las más frecuentes: identificamos cinco periodos de sobremortalidades 
infantiles antes de la viruela de 1747 y 12 durante el resto del periodo. 





     Para el caso de Calimaya es importante tomar en cuenta este estudio por la 
cercanía geográfica, los resultados pueden ser determinantes para la identificación 
de las causas de muerte, se menciona que en el año de 1717-1728 aumentaron los 
decesos en el sector infantil a causa del sarampión, por otra parte en 1737 y 1762 
hubo incremento de decesos en su mayoría gente adulta y que su muerte fue 
causada por el tifo y también se hace referencia de la presencia de viruela en 1747.  
     Otro estudio muy cercano geográficamente es el realizado por Verónica Flores 
Gutiérrez, tanto su tesis de licenciatura titulada Mortalidad diferencial de Antiguo 
Régimen: Parroquia de Zinacantepec, 1613-1814. y el capitulo “Incidencia espacio 
temporal de la epidemia de tifo de 1737. Zinacantepec, Valle de Toluca” en el libro 
Epidemias de matlazahuatl, tabardillo y tifo en Nueva España y México.  
Sobremortalidades con incidencia en la población adulta del siglo XVII al XIX.   
     Gracias a la información documental del archivo parroquial de Calimaya se han 
realizado investigaciones, como la de Nadine Bélingand acerca de los testamentos 
y defunciones “La mortalidad en una parroquia novohispana del valle de Toluca: 
Calimaya en los siglos XVII y XVIII” y “Devoción cristiana y muerte: una 
aproximación a la mentalidad indígena en Nueva España. Los testamentos de la 
parroquia de Calimaya de 1762 a 1799” que están en el libro Enfermedad y muerte 
en América Latina y Andalucía (Siglos XVI-XX) coordinado por José Jesús 
Hernández Palomo. Trabajo fundamental para la comparación de los datos que 
proporciona, por las estadísticas demográficas.  
     En la Nueva España durante el siglo XVIII las epidemias que alcanzaron alto 
nivel de mortandad fueron: en 1700 la de pitiflor, 1707 la viruela, en 1714 la de 
peste, en 1738 de sarampión, en 1733 la de alfombrilla, en 1736-1738 la de 
matlazáhuatl, en 1751 otra epidemia que se menciona fue a causa de una 
hambruna, es decir que no se tenían los suficientes nutrimentos y que la 
enfermedad fue muy dura y acabó con muchas vidas, en 1760 viruela de Europa 
igual causada por el hambre, 1761 a 1762 la de viruela, 1761-1763 matlazáhuatl. 
Hasta ahora con los actuales registros a partir del año de 1710, la muerte en infantes 





Calimaya sobre bautizos, a partir de 1730 a 1760 las tasas de nacimiento 
descendieron y la mortandad se incrementó:  
Entre 1730 a 1738, el número de bautizos disminuye en forma drástica: la 
epidemia de matlazáhuatl de 1737 hace caer los nacimientos a 169 porque 
mata sobre todo a mujeres casadas, o sea un número elevado de fetos. Los 
niños nacidos muertos, así como los que fallecen en la semana que sigue al 
parto, escapan a los registros de los bautizos. (Bélingand; 2004: 152)      
     En el caso de las defunciones la autora divide su estudio en varias etapas, en el 
primero que abarca de 1660 a 1730 se ve el impacto y la continuación de las 
epidemias del siglo XVII por las pestes causadas por el hambre en 1718 y de viruela 
y sarampión en 1727 a 1728, en 1737 a 1760 se ve reflejada la epidemia de 
matlazáhuatl para posteriormente tener una estabilidad entre nacimientos y 
muertes, pero que a finales del siglo XVIII se ve otra crisis de mortandad a partir de 
1780, cabe señalar que el estudio realizado por Béligand no muestra ninguna matriz 
de datos detallada acerca de los registros de defunciones por lo que no permite al 
lector el análisis en el que se basó para dar esta información.  
      












Estudio introductorio y análisis del fichero 
 
Polvo eres y en polvo te convertirás: La muerte en la religión 
católica 
     La muerte ha formado parte de la vida cotidiana de las sociedades a lo largo de 
la Historia, en la religión católica al morir se tenía la esperanza de llegar al cielo; el 
anhelo de la vida eterna dependía de sus acciones en vida, los pecadores tenían 
que pasar por el purgatorio que fungía como dice su nombre para purgar sus 
pecados y recibir la gracia divina y los que no la alcanzan se iban al infierno. La 
cristiandad de la muerte se ve reflejada en la resurrección, que en la fe cristiana es 
una batalla ganada, cuando Jesús después de morir resucitó al tercer día, es decir, 
venció a la muerte.  
     Philippe Aries identifica dos etapas de actitudes frente a la muerte en el 
cristianismo, la primera durante la Edad Media a la que llama “la muerte 
domesticada” en donde la concepción de la muerte era la resignación a lo inevitable. 
La segunda a partir del siglo XIV que nombra “la muerte de sí mismo” en donde se 
comienza a tener miedo a la muerte y al más allá, a eso se debe que la preocupación 
por la salvación del alma crece, la idea del purgatorio se vuelve importante pues es 
el lugar para depurar el alma y para reducir su permanencia se requiere la ayuda de 
oraciones, limosnas, misas y otras obras pías. En la segunda mitad del siglo XVIII 
hubo un cambio de mentalidad, la muerte dejó de aceptarse como una fatalidad: 
“Para Michel Vovelle, estos cambios están vinculados con el proceso de 
“descristianización” propio del siglo XVIII; por su parte François Lebrun habla de 
sécularisation al observar los cambios ocurridos en las ceremonias fúnebres a partir 
de la década de 1760.”(Béligand; 2007: 8) La descristianización durante el siglo 
XVIII no fue aplicada en España. Además de que se pregonaba “Polvo eres y en 
polvo te convertirás” por lo que realizar el entierro del cadáver era lo indicado, el 
cuerpo tenía que perecer y esperar el día del Juicio Final y la resurrección de los 






A) La última morada: los entierros cristianos 
     Los primeros cristianos al ser perseguidos utilizaban catatumbas como lugares 
de oración y entierro, esto cambió en el año 313 cuando se aceptó el cristianismo:       
Con la aceptación del cristianismo, por medio del Edicto de Milán (313 d.C.), 
promulgado por Constantino I, se empezaron a dejar las catatumbas y se 
construyeron las primeras basílicas católicas; el mismo emperador edificó la 
basílica de San Pedro sobre los sepulcros de los apóstoles San Pedro y San 
Pablo; su madre, Santa Elena, cubrió el lugar con tierra santa traída desde 
Jerusalén; de ahí surgió el nombre de “Campo santo” para designar a estos 
lugares de entierros.”(Rodríguez; 2009: 36)     
     Cabe señalar que la palabra entierro proviene del griego y significa lugar donde 
se duerme, los romanos consideraban a estas sepulturas como paganas. Al 
construirse templos cristianos, se enterraban dentro de ellos a santos y mártires, los 
fieles querían estar tan cerca cómo se pudiera de aquellos personajes pues les 
garantizaría la vida eterna, este tipo de entierro lo denomina Philippe Aries cómo: 
ad-sanctos que significa junto a los santos. Otro tipo de entierro que identificó Aries 
es el denominado: “[…] apud-ecclesiam; en éste se extiende el uso de sepultar junto 
a los santos a todo el conjunto de la iglesia católica.” (Rodríguez; 2009: 37)  
     Durante la Edad Media en todos los concilios se prohibió el enterramiento dentro 
de basílicas y templos, pero se siguieron realizando, cuando las ciudades crecieron 
los lugares eran insuficientes y se optó por realizar en lugares anexos al templo 
como en el atrio y el claustro. En el siglo VI se inició el rito de consagración de 
cementerios, en donde la cruz de cementerio comienza a tener un significado 
especial, pero, cuando el espacio dentro de los cementerios fue insuficiente se creó 
un nuevo lugar para depositar los restos: “[…] el ossario o carnero (charnier en 
francés). Este se construyó, por lo general, en forma de galerías abovedadas 
alrededor de propio cementerio.” (Rodríguez; 2009: 38).         
     En España debido a la cristianización, el entierro era una práctica mortuoria se 
hizo costumbre y se popularizó entre la sociedad: 
En España, por ejemplo, este proceso empezó más tempano (siglo III d.C.) 
Las excavaciones hechas en la necrópolis paleo-cristiana de Tarragona, 
confirmaron que ésta se construyó alrededor y dentro de un templo grande 
y espacioso. Las tumbas se extendieron a partir de un sepulcro que contenía 
los restos de los mártires cristianos tarragoneses Eulogio, Fructuoso y 





     Años más tarde con el decreto de las Siete Partidas se estipuló la prohibición de 
enterramientos dentro de los templos, por lo que los enterramientos pasaron al atrio 
de estos recintos, el enterramiento dependía de la posición económica. El aumento 
de sepulturas dentro del templo produjo un daño al suelo y causó un hedor fétido 
debido a los cadáveres, por lo que las autoridades ilustradas decidieron actuar ante 
tal problema: “[…] decidieron atajarlo con una real cédula, expedida por el rey Carlos 
III, en la que se prohibía el enterramiento en lugares sacros y se obligaba a 
efectuarlo en cementerios ubicados a las afueras de las localidades” (Frey; 2013: 
170) Pero no se realizó dicha acción hasta el siglo XIX, en 1833 en Castilla el 
entierro pasó de los espacios eclesiásticos a las ciudades de los muertos, es decir, 
se substituyó el entierro bajo la loza de un templo a otro en un lugar alejado del altar, 
un nuevo sitio compuesto por tumbas individuales con su propia cruz.   
     En las colonias de la corona española se impuso el modelo de enterramiento 
europeo cristiano, se tiene evidencia gracias a las excavaciones que se han 
realizado que en los templos que datan del siglo XVI se han encontrado 
enterramientos dentro de éstos. Los primeros entierros se efectuaron dentro de los 
recién edificados templos o bien en la unidad convento-templo-atrio: “La fecha de 
edificación de la primera iglesia, algunos cronistas la sitúan en 1525, y corresponde 
a la de San Francisco.”(Rodríguez; 2009: 48) Ante el choque cultural de ambos 
mundos, la evangelización impondrá a los indígenas las creencias cristianas, se 
prohíbe la cremación de los cuerpos, se pide que los entierros no sean en los monte 
y campos sino en lugares destinados para los enterramientos como en las iglesias, 
cementerios, enterrar a los muertos era una de las siete obras de misericordia 
corporales. La escasez de sacerdotes en la época novohispana concedió a los 
frailes ciertos privilegios, como salir del convento para sepultar, para ello se 
auxiliaban de otros personajes como tlapixques, mandones o fiscales, y también 
unos denominados “indios cantores” que realizaban las tareas que hacían los 
ayudantes: “La cantidad variaba de entre doce y quince por grupo, se necesitaban 
muchos […]” (Rodríguez; 2009: 54), pero también cantaban en actos litúrgicos, 
bautizaban en caso de necesidad, ayudaban a bien morir y a enterrar, 





     Durante los primeros años como habían muerto muchos indígenas sin ser 
bautizados, se dispuso enterrar en oculto a los nombrados infieles. Como los 
indígenas vivían en las periferias se dejó enterrarlos en campos pues les quedaban 
muy lejos los templos. Ante el avance de la cristianización de los naturales, el 
enterramiento ahora dependía de la posición económica de la familia y del difunto. 
     De acuerdo a la Siete Partidas se podía enterrar en los atrios de los templos por 
lo que este lugar fue un tipo de cementerio. En el siglo XVIII, las autoridades urbanas 
optaron por individualizar los dos espacios: el atrio y el cementerio fueron separados 
mediante un muro. En la cabecera de Calimaya y en el pueblo de la Asunción de 
María, así como en los otros pueblos sujetos, en la primera mitad del siglo XVIII los 
enterramientos seguían siendo en el atrio del templo de cada pueblo, pues en los 
registros de entierros menciona que fueron enterrados en el templo de la Asunción 
de María, en el templo de San Francisco, en la capilla de la Tercera Orden y entre 
otros. Ante el incremento de muerte por las epidemias se optó por enterrar a los 
cuerpos de los que estuvieron enfermos en los cementerios de los hospitales 

















Los archivos parroquiales 
     A través del tiempo se han usado distintos vocablos para designar lo que hoy 
llamamos archivo, en la época romana se utilizaba el termino tabularium pues los 
documentos de gran importancia se escribían en tablas de bronce que eran 
colgadas fuera de los templos para dar a conocer su contenido, también los 
romanos usaron la palabra sacrarium para nombrar el lugar donde se guardaban 
los documentos que en la mayoría de los casos eran los templos. En la Edad Media: 
“se utilizaron diversos términos como scrinium que significaba caja fuerte, lugar 
seguro donde se custodiaban los documentos vitales de las autoridades 
eclesiásticas y civiles.” (Aguilera y Garibay; 1998: 17) Después se extendió el uso 
del vocablo chartarium para designar el lugar donde se depositaba el material sobre 
el que se escribía, una palabra que también era comúnmente usada era armarium 
aquel mueble de madera que servía como depósito para los documentos. Pero 
ninguno de estos términos se acerca a la palabra archivo por lo que:  
El origen del término es incierto y no existe acuerdo para establecer su 
procedencia. Sin embargo, se pueden traer a colación tres propuestas: la 
palabra se deriva de arx, arca, arcanum que significa arca, casa, depósito 
donde se conservan los documentos. (Aguilera y Garibay; 1998: 18)  
     Su procedencia de la palabra arje que era donde se ejercitaba la autoridad y se 
conservaban los documentos que tenían que ver con tal actividad y de arjeion se 
transfiere al latín con la palabra arcivum y luego archivium. Para la Escuela 
Paleográfica, Diplomática y Archivística el archivo es el conjunto de escritos 
relacionados a la actividad de una institución que será la encargada de 
conservarlos. (Aguilera y Garibay; 1998: 18) El archivo por lo tanto comienza a 
existir desde que nace la institución que genera la documentación.  
     Existen distintos tipos de archivos: civiles y eclesiásticos, por la temática de esta 
investigación hablaré brevemente de los eclesiásticos y en particular del parroquial 
pues en dicho recinto es donde se resguardan las fuentes primarias de esta 
investigación. Como en líneas anteriores se menciona que los archivos conservan 
las piezas documentales que son testimonio del organismo del que emanan, hay 
distintos tipos de archivos eclesiásticos: pontificio, diocesano, del cabildo 





     Los archivos eclesiásticos novohispanos son una fuente histórica primordial, a 
través de los documentos que de ellos emanan podemos ver el control de la 
monarquía española sobre la estructura eclesiástica novohispana, por lo tanto: “[…] 
debían ser conservados a buen resguardo y reproducidos en copias auténticas para 
ser enviadas al Consejo de Indias, según la disposición del Felipe II del 21 de 
noviembre de 1590 y ratificada por la Recopilación de Leyes de los Reynos de las 
Indias […] “ (Aguilera y Garibay; 2010: 42) Desde la erección de las primeras 
diócesis en el siglo XVI se constituyeron los archivos principales de la administración 
eclesiástica: archivos episcopales, archivos de catedrales y archivos parroquiales.         
     El archivo parroquial “conserva los documentos referentes a la administración 
sacramental y disciplinar que todo curato ejerce.” (Aguilera y Garibay; 1998: 65). Es 
heredero de toda la documentación que es generada por la parroquia: 
[…] es una institución que tiene su lugar en el orden jerárquico de la iglesia 
Romana. A la cabeza de ésta se halla el Papa, jefe supremo de todos los 
obispos, fieles y clérigos. Son los obispos quienes gobiernan las diócesis, 
que están integradas por parroquias. El obispo y las parroquias forman la 
Iglesia particular. Las diócesis y las parroquias al ejercer la administración 
de su jurisdicción originan documentos que son los que conforman sus 
archivos sea diocesano o parroquial. (Aguilera y Garibay; 2010:115)       
     Por lo tanto, es una pieza fundamental para la diócesis, al frente de la parroquia 
está un sacerdote, quien se encarga de producir la documentación de la 
administración de la misma. 
    Lo que dictó el Concilio de Trento se vio reflejado en las disposiciones de los 
concilios provinciales mexicanos, el del Tercer Concilio Mexicano llevado a cabo en 
1585, lo que aporta en cuestión de archivos son los lineamientos sobre el modo de 
escribir los escritos oficiales, la recepción, la custodia y la conservación de los 
documentos. En cuanto a las disposiciones hacia el cura párroco se dispuso que se 
llevasen tres libros: uno para los bautizos, otro dividido en dos secciones para los 
matrimonios y los entierros y un último para las confirmaciones.       
     En la actualidad la documentación parroquial ha sido destruida por no conocer el 
valor histórico que resguardan dichos recintos, los mismos párrocos desconocen lo 





generalmente, nada le dicen ni le enseñan.”(Aguilera; 1998: 70-71) La conservación 
del material es algo primordial: 
“Recordemos que, tanto el CIC vigente como la citada circular de la Pontificia 
Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia, hacen hincapié en la 
preservación de los bienes culturales; de manera particular se subraya la 
necesidad de tener lugares físicos adecuados para el resguardo de 
documentos.” (Aguilera y Garibay; 2010: 84-85) 
     Aunque los principios de conservación material son dados por la disciplina de la 
conservación y restauración, existen otras alternativas, el primer paso es la 
organización, ya que es indispensable tener un orden para así evitar que la 
documentación este hacinada y olvidada: “La forma de organizar e inventariar los 
documentos del archivo parroquial fue difundida en 1980, por el Archivo General de 
la Nación por medio del Departamento del Registro Nacional de Archivos.” (Aguilera 
y Garibay; 2010:114) En dicha información se señala el proceso que debe seguir 
para ordenar los documentos de los archivos eclesiásticos, en especial el diocesano 
y parroquial: “Para el acervo parroquial recomienda que los documentos se 
organicen por secciones y por ramos, estos últimos se transformaron 
posteriormente en 1986 en series.” (Aguilera y Garibay; 2010: 114) Dicha 
organización es con base a principios: “[…] el principio de procedencia y la 
aplicación de las normas marcadas por el Derecho canónico, principios que se han 
aplicado hasta ahora en la tarea de organización del archivo parroquial.” (Aguilera 
y Garibay; 2010:114) En 1986 el AGN editó el Manual para la organización de los 
archivos parroquiales de México: “Este manual precisa, en el cuadro organizador 
dos sesiones: la sacramental y la disciplinar. Esta última se llamó así por considerar 
que contenía los libros marcados por la disciplina eclesiástica señalada por el 
Derecho canónico.” (Aguilera y Garibay; 2010:114) Las series documentales de la 
sección sacramental corresponden a los sacramentos, el bautismo, confirmación, 
matrimonio y extremaunción, esta última presente en la serie de defunciones o 
entierros. En la sección disciplinar se cuenta con las series de: fabrica, cordilleras, 
providencias, inventarios, libros de egresos e ingresos, de canon, capellanías, obras 
pías, cofradías, conferencias, correspondencia, gobierno, juzgado eclesiástico, 
misas, padrones, proventos, refugiados, retractaciones, visitas y de estatu 





Calimaya, labor en la que participe precisamente se realizando de acuerdo a estos 
principios de organización, a continuación, presento un mapa donde se observan 
las diferentes series en las que está dividido el archivo.  
Cuadro de clasificación del Archivo de la Parroquia de San Pedro y de Pablo 
 











Fuente: Inventario del Archivo de la Parroquia de San Pedro y San Pablo, 2017, 
ADABI.   
     Para culminar la organización de la documentación, serán ubicados en cajas 
archivadoras AG-12 para una mayor protección de la luz, la humedad y el polvo, 
































con el sello de la institución (en este caso el sello de la parroquia), la sección, la 
serie, el número de volúmenes, cronología y número de caja.  
Foto: Serie Defunciones. Archivo Parroquial de San Pedro y San Pablo.  2017. 
     Además de la organización para una buena conservación de los documentos se 
debe de contar con una temperatura adecuada: “Las medidas que aconsejan los 
manuales de conservación van del rango de entre 18° y 20° centígrados con 40% y 
50% de humedad relativa (HR).” (Aguilera y Garibay; 2010: 86) Otra cuestión en la 
que se debe poner atención es la luz, pues es un enemigo que pude causar daño a 
los documentos: “Se recomienda no exponer los documentos directamente a la luz. 
Pero también es importante tomar en cuenta que la luz produce calor, este es un 
factor que desencadena reacciones que pueden ser nocivas para el papel.” 
(Aguilera y Garibay; 2010: 86) La contaminación en la actualidad es un problema 
que aqueja a la sociedad, es un factor que deteriora el papel por lo que 
especialmente en los archivos históricos se debe de contar con equipos de 
purificación para mantener lo mejor posible la calidad del aire. Se debe de tener una 
buena ventilación y por supuesto limpieza, pues previenen la propagación de 
agentes biológicos. La documentación del archivo parroquial de San Pedro y San 





poco alumbrado, sin embargo, con el cambio de párroco en 2018 se realizaron 
algunas remodelaciones, se puso un tragaluz, esto repercute gravemente pues las 
cajas están expuestas a la luz.      
 
 
Fotos: Así se encontraba el Archivo Parroquial de San Pedro y San Pablo antes de la 





    La consulta constante de los documentos es otro factor que provoca el deterioro, 
por eso se ha tratado de resolver este problema con la digitalización de los 
documentos para que de esta manera puedan ser consultados.   
 
Foto: Así se encuentra en la actualidad el Archivo Parroquial de San Pedro y San Pablo. 













Pago de entierros como servicio parroquial 
     La parroquia constituye una pieza relevante dentro de la Institución Iglesia 
Católica, cuya misión principal es ofrecer su ayuda a los necesitados, espiritual y 
material. La parroquia cobró importancia como fuente generadora de documentos a 
mediados del siglo XVI con las normas canónicas que emanaron del Concilio de 
Trento, celebrado entre 1543 y 1562, al legislarse diversos capítulos sobre la vida y 
la actividad parroquial. El Concilio fue trascendental para la Iglesia Católica, 
enfocándose en los elementos de la parroquia, que son: la iglesia, el oficio 
eclesiástico, el territorio y la población. Para el buen funcionamiento de la parroquia 
se requiere de una serie de figuras que administren y controlen los bienes y rentas 
pertenecientes a la misma, el párroco, el cura ministro, el mayordomo y colector de 
la fábrica parroquial. “Fruto de esta administración, control de las propiedades 
parroquiales y rendición de cuentas es la producción documental que se conserva 
en sus archivos parroquiales, tanto activa como pasiva, constituyendo un patrimonio 
de cada parroquia.” (Rubio; 1999: 8). 
     Los ingresos parroquiales en el arzobispado de México obedecieron a lo que 
dictaba el tercer concilio provincial, Rodolfo Aguirre menciona: que “Al analizar 
dichos ingresos nos damos cuenta que no sólo los fieles comunes y corrientes los 
pagaban, sino también la Corona, las cofradías, los hacendados y rancheros y en 
ocasiones hasta algún encomendero tardío.” (Aguirre; 2015:196)   
     A partir del análisis de las cuentas parroquiales se puede evidenciar la diversidad 
de ingresos y de formas de pago que existía en el arzobispado, pues se concedió a 
los obispos la facultad de adecuar el cobro de los aranceles dependiendo del estado 
de la doctrina o curato.  
Por fin, el 3 de agosto de 1637 se expide una provisión real, en la expedición 
de un arancel para los curas […] éste es el primer arancel que rige durante 
la vida colonial, no solo del arzobispado de México, sino que extiende su 
vigencia a los otros arzobispados donde será tardía la aparición de aranceles 
[Siglo XVIII]”. (Rodríguez; 2009: 146)    
     Este fue el primer intento de poner un arancel fijo de pagos, en bautismos, 





iglesia es literalmente propietaria de sus muertos y recibe limosnas en nombre de 
ellos.” (Béligand; 2007: 22)   
     A continuación, presento un cuadro con la información de entierros que 
proporciona Rodolfo Aguirre y que el autor retoma del Archivo General de la Nación: 
Españoles 
Entierro de cruz alta de español 12 pesos 4 tomines y 4 reales a los indios cantores 
Entierro de cruz baja de español  6 pesos y 4 reales a los indios cantores 
Misa de cuerpo presente sin vigilia 7 pesos, más la ofrenda “voluntaria” de la familia, 
según caudal, pero que no debe ser menor de 2 
pesos 
Misa de cuerpo presente con vigilia 14 pesos, más ofrenda, más 12 reales a cantores 
Por ir el ministro por el cuerpo hasta su casa 10 pesos 
 
Negros, mestizos y mulatos 
Entierro de esclavo, grande o chico, de cruz alta 6 pesos y 4 tomines a cantores 
Entierro de negro libre  8 pesos y 6 reales a cantores 
Misa de cuerpo presente 5 pesos  
Misa de cuerpo presente con vigilia 8 pesos y 12 reales para cantores 
 
Indios de cuadrilla 
Entierro de persona grande  3 pesos y vela y 4 reales a cantores 
Entierro de criatura 2 pesos  
Misa de réquiem con vigilia 4 pesos 
Con vísperas 5 pesos y 1 peso de cantores 
 
Indios de los pueblos 
Entierro de persona grande  3 pesos  
Entierro de criatura 2 pesos  
Misa cantada con vigilia de difuntos  3 pesos y 4 reales a cantores, más limosna de 
sepultura, según calidad de la persona 
Fuente: AGN, Civil 2141, expediente 1 
     El segundo arancel se hizo en el año de 1669 en el que hubo un pequeño cambio 





lugar de seis pesos y cuatro reales para los indios cantores, señala cinco pesos de 
en total, incluyendo en éstos los cuatro reales de los indios cantores.” (Rodríguez, 
2009, p. 146) a pesar de este mínimo cambio se puede pensar que era fiel copia del 
primer arancel de 1637. Pasó casi un siglo para que se expidiera el tercer arancel 
(1669-1746) sin embargo casi no tiene vigencia ya que su redacción culminó hasta 
1757. El arzobispo Aguiar y Seijas intentó imponer el arancel durante la visita 
pastoral que realizó en la década de 1680. El obedecimiento de esta orden está en 
duda pues en 1710 el arzobispo Lanciego Eguilaz en una visita pastoral insistió a 
los curas y comunidades que cumplieran la orden de su antecesor.  
     En la doctrina de Calimaya el administrador de los sacramentos era el cura 
ministro, quien firmaba las partidas de entierros y en otras ocasiones lo hacían los 
frailes o curas auxiliares. La cuestión de pago de entierros es muy sustancial, en el 
libro “Directorio de este convento y parroquia de los Santos Apóstoles San Pedro y 
San Pablo de Calimaya” hace mención del pago de este servicio, que dependía de 
la calidad y edad:  
(Al margen)  
Españoles 
(Al margen)  




(Al margen)  
Parvulos 
 
(Al margen)  Nota 
 
 
(Al margen)  
Yndios de arancel   
Los españoles y todos los que estan baxo del arancel, pagan los entierros por 
el. 
Los indios rasioneros, luego que muere alguno deben traer el testamento sus 
deudas, en el que se apunta el dia y tiempo que se dilatan para la missa y 
quien queda a pagarla. Por el entierro paga un peso de la capa, un real de la 
bendición, de la mortaja, un real de la vela y otro para Jerusalen, se les permite 
cruz alta, y doble con esquíla, no ciriales, que esto solamente, salen cuando 
salen tres personas. Si no hiso testamento el difunto o es soltero grande y 
tiene vienes se obligan sus deudos a la missa de testamento Vide F6 misa de 
testamento. La sepultura de estos no se permite abrir de reja adentro, si hay 
otro conchavo, si. 
Si es párvulo, y quieren capa dan un peso, si sin capa, y cruz vaja dan cuatro 
reales, medio de la bendición de la mortajita, medio de la vela, y medio de 
Jerusalen. Lo mismo en los pueblos, y aquí quieren que aiga capa en los 
párvulos. No se le permita si no dan un peso.   
quidado con los entierros de los párvulos en la cavesera, que viene un yndio 
rasionero, y dice que es su huerfanito, y es hijo de alguno arancelado y hasen 
essa droga por no pagar el arancel. 
Por los entierros de los yndios de arancel deben dar siete pesos C. G. P. I. un 
real de la bendición, de la mortaja, y otro de la vela. Cruz baja, y doble sin 
esquíla.1    
 
     
                                                             
1 APSPSP, Sección Disciplinar, Serie Gobierno, 1750-1841, “Directorio de la parroquia de San Pedro 





     En el directorio parroquial de Calimaya se estipula el pago de aranceles de 
acuerdo a la calidad y a la edad: 
 
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Directorio parroquial (1750) 
     El cuarto y último arancel fue en 1766 en el cual el arzobispo Lorenzana realizó 
algunos cambios, y toma como referente el de 1637, en este decreto se amplía la 
explicación del tipo de entierros. En el siguiente cuadro se pueden ver los tipos de 
entierros, información que retomó de la recopilación que hace la autora María de los 
Ángeles Rodríguez Álvarez: 
Tipos de entierros Calidad Costo 
Pobres de solemnidad   No se pague derecho alguno por su entierro 
y sepultura. 
Sin pompa Españoles, negros, mestizos, 
mulatos y chinos. (No mencionan a 
los indios)  
De cruz baja o de alta los pagos de los 
derechos serán conforme al arancel 
excepto lo que toca a los pobres de 
solemnidad.  
Entierros de pompa   El costo dependerá lo ostentosa que se 
requiere el acto solemne.  
Entierro de limosna  También llamado entierro de pobres. Los 
familiares no pagaban los derechos o bien 




Capa 1 peso 
Cruz baja 4 real  
Bendición de la mortajita  ½  real 
Vela   ½ real  
Jerusalén  ½ real  
Indios racioneros 
Capa 1 peso 
Bendición  de la mortaja  1 real  
Vela  1 real 
Para Jerusalén  1 real  
Indios de arancel  
Entierro 7 pesos 
Bendición  de la mortaja  1 real  





     El arancel de los derechos para entierros en el caso de españoles costaba lo 
mismo para adultos y para párvulos, “[…] para los mestizos y mulatos el entierro de 
un infante costaba un peso más que el de un adulto, y para los indios la sepultura 
de un bebe costaba un peso menor que para una persona mayor.” (Tanck de 
Estrada; 2005: 217) La diferencia de precios de los entierros se debe como en líneas 
anteriores mencioné a que el arancel se acoplaba a las condiciones y necesidades 
de la parroquia. En época de epidemias o crisis de subsistencia los entierros de 
limosna eran comunes tanto en adultos como en niños, por ejemplo: “En la ciudad 
de México, a menudo, en tiempos, de epidemia la mayoría de los infantes eran 



















Calimaya y sus pueblos sujetos 
     La Corona española como recompensa a los conquistadores les concedió 
encomiendas y mercedes reales, Hernán Cortés recibió en 1528 el marquesado del 
valle de Oaxaca una extensión territorial vasta que abarcaba desde Toluca, el 
Matalcingo de Charo hasta el Istmo de Tehuantepec, en dichas tierras entregadas 
a Cortés se encontraba Calimaya y Tepemaxalco. En 1529 Hernán Cortés dio como 
encomienda Calimaya y Tepemaxalco y sus pueblos sujetos a su primo hermano 
Juan Gutiérrez Altamirano:  
Al poco tiempo Hernán Cortés obsequió su derecho de ser encomendero de 
Calimaya y Tepemaxalco a Juan Gutiérrez Altamirano, su primo hermano y 
compañero en la guerra de la conquista de Nueva España, a quien tuvieron 
que pagar tributo hasta 1530, fecha en la que cometió un delito ante los 
juzgados españoles. Por esa causa, Calimaya, Tepemaxalco y sus pueblos 
sujetos fueron encomendados a Cristóbal Cisneros y a Alonso de Ávila, pero 
el 14 de julio de 1531 Hernán Cortes recuperó su antiguo derecho y, por fin, 
el 30 de mayo de 1536, la encomienda volvió a Juan Gutiérrez Altamirano, 
cuyos descendientes serían los famosos condes de Calimaya. (Loera 
Chávez y Arriaga; 2011: 59)  
     Tras la conquista se dispuso la incorporación de los naturales al mundo cristiano 
realizando una delimitación geográfica en la que cada orden religiosa estaría a 
cargo de evangelizar. En 1524 se fundó la custodia del Santo Evangelio, pero fue 
hasta 1535 que se creó como una provincia, que tuvo una extensión de 80 leguas 
de oriente a poniente, iniciaba desde el puerto de San Juan de Ulúa en Veracruz 
hasta el convento de Zinacantepec, de norte a sur tuvo una extensión de 40 leguas. 
     Uno de los cambios más relevantes impuestos fue la designación de cabeceras 
y sujetos, que permitieran administrar los territorios, las cabeceras se convirtieron 
en las sedes del gobierno colonial en el ámbito político, pero también en el 
eclesiástico, mientras que los sujetos eran comunidades que debían pagar tributo a 
las cabeceras. En las cabeceras se establecía una doctrina, en el valle de Toluca 
los franciscanos pidieron cuatro pueblos como cabeceras de doctrina: Toluca, 
Zinacantepec, Calimaya y Metepec, la primera fundación fue la de Toluca en 1529-
1530, las de Metepec y Zinacantepec en 1569 mientras que Calimaya fue hasta 





     En 1549 se introdujo el sistema político de cabildos en los pueblos de indios, en 
Calimaya y Tepemaxalco dicho sistema funcionó formalmente hasta 1560 fecha en 
la que se congregaron estos dos pueblos, tiempo en el que también se comenzó a 
llamar república de indios, Calimaya y Tepemaxalco tendrían cada uno cabildo y 
territorio. Como los mejores terrenos quedaron vacíos el virrey Luis de Velasco 
ordenó en ese mismo año fundar cinco pueblos: Mexicaltzingo, Chapultepec, San 
Antonio la Isla, Santa María Nativitas y San Andrés Ocotlán. 
     En el centro de la cabecera se levantó un templo y un convento por orden del 
virrey y de los franciscanos, el templo seria el límite territorial entre Calimaya y 
Tepemaxalco, aunque fuera una sola doctrina cada pueblo tendría su santo patrón: 
Calimaya a San Pedro y Tepemaxalco a San Pablo. 
Los indios caciques y figuras principales fueron a vivir en el centro del 
pueblo, de tal manera que las casas más grandes y ricas quedaron en esta 
parte del poblado. Por último se edificaron los barrios que rodeaban la zona 
central; cada uno tenía un santo patrón y una capilla, en torno a la cual vivían 
los indios comunes que forman parte de él. (Loera Chávez y Arriaga; 2011: 
75) 
     En 1616 el nieto de Juan Gutiérrez de Altamirano contrajo matrimonio con una 
nieta del virrey Luis de Velasco, adquirió el título de conde de Santiago Calimaya, 
además logró que la encomienda de Calimaya, Tepemaxalco y sus pueblos sujetos 
se convirtiera en perpetuidad, obligando a los pobladores a pagar tributo al condado 
hasta 1728 en el que suspendió ese derecho. De 1640 a 1740 hubo una expansión 
territorial: “El periodo que transcurrió entre los años de 1640 a 1740 se caracterizó 
de una manera especial. Al principio fue un tiempo de expansión de los ranchos y 
haciendas de españoles y caciques”. (Loera Chávez y Arriaga; 2011: 89) 
     En la mitad del siglo XVIII podemos hablar del territorio gracias a que dentro de 
la documentación del archivo parroquial de Calimaya se encuentra un libro de 1750 
con el título “Directorio de este convento y parroquia de los Santos Apóstoles San 
Pedro y San Pablo de Calimaya” en este directorio se mencionan los pueblos que 
conformaba la feligresía: San Lorenzo Cuauhtenco, Santa María Nativitas Tarimoro, 
San Mateo Mexicalzingo, San Miguel Chapultepec, San Andrés Ocotlán, La 





Tepemaxalco, Santiaguito o Santiago Coaxustenco y San Francisco Putla, cabe 
señalar que los anteriores pueblos que mencione están escritos con los nombres 
que tiene en la actualidad. En total la superficie era “de 520.5 km2 aproximadamente, 
en la actualidad consta de 103,11 km2, esto se debe a varios pueblos que estaban 
sujetos a la administración de Calimaya fueron convirtiéndose en otros municipios.” 
(Loera Chávez y Arriaga; 2011: 14) 
 Pueblos de esta feligresía 
1 La cabecera se conforma de parcialidades Calimaya y Tepemaxalco. Dos 
gobernadores, dos fiscales, la mitad de la iglesia de unos, y la otra mitad de 
los otros. Una semana sirven unos y otra otros. Dos padrones de la cuenta.  
Cada parcialidad tiene sus pueblos anexos: la de Calimaya tiene:  
2  San Antonio de la Isla, y aquí ay gobernador y pila bautismal. 
3 La Ymmaculada Concepción, con pila bautismal. 
4 San Lorenzo Quauhtenco, con pila. 
La parcialidad de Tepemaxalco tiene anexos a   
5 San Francisco Putla, no tiene pila. 
6 Santiago Quaxustenco, con pila, e inemdiato a el un varrio que se yama la 
Isla todo de españoles, mestizos etc. 
7 La Asunción de nuestra señora, con pila. 
8 San Lucas con pila. 
9 La ayuda de la parrochia de San Matheo Mexicalcingo en donde assiste un 
religioso y aquien mantienen los indios, tiene gobernador y pila bautismal, a 
este están sujetos en cuanto a su gobierno los pueblos de 
10 La Natividad de Nuestra Señora de Tarimoro, con pila  
11 San Andres, con pila. 
12 San Miguel Chapultepec, con pila y un varrio San Bartolome.2 
      
 
 
                                                             
2 APSPSP, Sección Disciplinar, Serie Gobierno, 1750-1841, “Directorio de la parroquia de San Pedro y San Pablo 





     Además del listado de dichos pueblos se tiene registro de las haciendas y 
ranchos pertenecientes a la jurisdicción de la parroquia:  
 
(Al margen) En 
el monte a la 













(Al margen) En 




(Al margen) En 




Desde la Ysla 
hasta San 
Antonio. 
Haciendas y ranchos que toca a esta feligresía 
La de San Juan Sacango, tenía capilla, esta toca a los herederos de Don 
Joseph Martinez difunto, se ha dividido en otros tres ranchos 
El de Bachiller Don Georgue Martinez 
El de Don Francisco Martinez  
Y el de Don Juan Martinez  
 
Hacienda de San Agustín 
Hacienda de Santiaguito  
Hacienda de la Troxes o Tepemaxalco 
Hacienda de Sasacuala  
Estas son del Señor Conde de Santiago, y la jurisdicción de esta parrochia 
yega al puente del Mayorasgo. 
Hacienda de Mathias de Roxas 
Hacienda de Santiago de Roxas  
Ranchos 
El de Diego Lopes 
El de Joseph de Santiago  
El de Antonio Lopes 
El de Joseph Lopes  
 
El de el Bachiller Don Juan Gomes  
El de el Bachiller Don Nicolas de Villegas 
El de Salvador Gomes  
El de Don Joseph Gomes 
El de Don Bartolomé en Chapultepec   
En todas estas haciendas y ranchos ay indios que sirven, unos gañanes, y 
otros que están con puestos a pagar en los pueblos la rasion de ellos a la 
parrochia. Ya assi el que no estudien en el padrón de los pueblos, debe pagar 
al arancel. 3 
 
      
                                                             
3 APC, Sección Disciplinar, Serie Gobierno, 1750-1841, “Directorio de la parroquia de San Pedro y 





     A continuación, presento un mapa del curato de Calimaya extraído del Atlas 
eclesiástico del Arzobispado de México, realizado a mediados del siglo XVIII por 
José Antonio de Álzate Ramírez en donde se muestran algunos pueblos y ranchos, 
cabe mencionar que no aparecen todos los pueblos y todos los ranchos que 
anteriormente señala el directorio de la parroquia:  
Mapa del curato de Calimaya4 
     La información del directorio parroquial de 1750 y el mapa que retomo del atlas 
eclesiástico coinciden, en el mapa se muestran algunos pueblos que eran sujetos a 
Calimaya y los pueblos  con los que colindaba, en el centro se encuentra señalada la 
cabecera de Calimaya; al poniente se muestra el pueblo: San Lorenzo; al norponiente esta 
                                                             
4 José Antonio de Alzate y Ramírez, Atlas eclesiástico del Arzobispado de México, México, sin 
editorial, 1767, foja 12. Consultado el 20 de enero de 2018, el ejemplar original se encuentra en la 
Biblioteca Pública de Toledo, España y en formato digital disponible en la página web de la Biblioteca 
Virtual del Patrimonio Bibliográfico en la siguiente liga: 





Nativitas Tarimoro (La Natividad de Nuestra Señora de Tarimoro), Mexicalzingo, y 
especifica que es vicaria auxiliar de la parroquia de la cabecera, San Andrés y Chapultepec; 
al surponiente se encuentra San Francisco Putla y se marca un rancho pero no se especifica 
el nombre o quien era el dueño; al sur señala la delimitación con Tenango, aparece el 
rancho de Gomes, Santiaguito hacienda, una posada, Santiago, Asunción y San Juan; al 
oriente se encuentra San Antonio la Isla, San Lucas y la Concepción, se menciona además 
el territorio cercado que pertenecía al conde (Conde de Santiago Calimaya); y al nororiente 
la hacienda de Chachaguala, San Agustín y Atenco. Además dentro de mapa se muestra 
la sierra nevada, un arroyo pequeño que atraviesa la cabecera y al oriente se resalta el rio 























La viruela una aliada de los conquistadores 
     Antes de hablar acerca de cómo llegó al Nuevo Mundo la viruela, es importante 
mencionar su origen, palabra viruela proviene del latín variola, que significa 
manchado, esta enfermedad tiene sus orígenes antes de la era cristiana en China 
y Japón, pero debido a los estudios de Von Hebra se ha demostrado que el origen 
de esta enfermedad era exclusivamente del pueblo islámico, la viruela se expandió 
junto con las tropas árabes hacia el continente africano y europeo, España fue un 
foco importante de esta enfermedad, por la conquista de los moros, que 
permanecieron en la península por ocho siglos.  
     Con la llegada de los conquistadores al considerado “Nuevo Mundo”, llegaron 
junto con ellos nuevas enfermedades como la viruela y el sarampión. Los 
pobladores que vivieron aislados en América por miles de años formaron una 
población inmunológicamente autóctona, con factores genéticos de resistencia 
diferentes a los de la gente del Antiguo Mundo. La mortandad aumentó debido a 
estas enfermedades, a la guerra, y a las hambrunas.  
    La viruela fue introducida al valle de México por un esclavo negro: “Francisco de 
Eguía llegado con las huestes de Pánfilo de Narváez” (Somolinos; 1982: 237), 
Bernal Díaz del Castillo en el capítulo CXXIV de su obra “Historia verdadera de la 
conquista de la Nueva España” menciona dicho acontecimiento:  
Y volvamos ahora a Narváez y a un negro que traía lleno de viruelas, que 
harto negro fue para la Nueva España, que fue causa que se pegase e 
hinchiese toda la tierra de ella, de lo cual hubo gran mortandad, que, según 
decían los indios, jamás tal enfermedad tuvieron, y como no la conocían, 
lavábanse muchas veces, y a esta causa se murieron gran cantidad de 
ellos.” (Díaz del Castillo; 2015: 244)       
     La enfermedad se diseminó rápidamente causando una catástrofe demográfica, 
incluso el emperador Cuitláhuac murió a causa de esta enfermedad.      
     Elsa Malvido realizó una clasificación de la epidemias en: patologías biológicas 
que fueron traídas de Europa como la viruela, el sarampión, las paperas, tos ferina 
y varicela; las sociales que fueron desarrolladas internamente y que están 
asociadas con el hambre, la guerra, el alcoholismo y la desnutrición, por ejemplo la 





tienen que ver directamente con el aspecto social; y por último los biosociales en 
este caso las enfermedades atacan sin importar sexo, edad o calidad, la autora 
plantea que aquí entra el matlazáhuatl y la peste. (Molina del Villar; 2005: 177) Sin 
embrago, como veremos más adelante una de las características del matlazáhuatl 
es que ataca principalmente a indios adultos. La misma autora menciona que se 
presentaron dos etapas a la llegada de nuevas enfermedades a América; la primera 
llamada de incursión de 1521 a 1562 afectando a todos los grupos de edad, de sexo 
o de nivel social y la segunda etapa de domesticación de 1563 hasta nuestros días, 
los sobrevivientes a la viruela se convirtieron en inmunes.  
     Esta enfermedad que fue llamada hueyzáhuatl que significa gran lepra, fue una 
gran aliada de los conquistadores españoles que en 1520 cobró la vida de millones 
de indios, facilitando la dominación de estas nuevas tierras: 
Los casos iniciadores de la viruela en la capital ocurrieron entre la Noche 
Triste, el 30 de junio de 1520 y el 7 de septiembre. Enfermaron y murieron 
decenas de miles de combatientes y no combatientes, jefes, soldados, 
sacerdotes, pueblo y el emperador Cuitláhuac, victimas todos por igual, de 
la nueva, mutilante y espantosa enfermedad. (Bustamante; 1982: 68)  
     A partir de su aparición en 1520 la viruela se hace endémica: “La recurrencia 
cíclica de su aparición afectaba a generaciones o cohortes de edad que no habían 
sufrido la viruela en su infancia.” (Canales; 2010: 41) Se tiene registros que en el 
siglo XVI reaparecen brotes de esta enfermedad en el año de 1532, los primeros 
casos de enfermos se presentaron en Chalco. Según registros del códice Telleriano 
en 1538 reapareció con alta intensidad, año en el que murió mucha gente.  
El efecto de la viruela en la morbilidad y en la mortalidad se mezcla desde 
1545 con las formidables epidemias de sarampión en todo el país, de tifo o 
matlazahuatl en el altiplano, de fiebre amarilla y paludismo en las costas y 
ocurren brotes simultáneos, con gran morbilidad y mortalidad por varias 
causas a la vez. (Bustamante; 1982: 70) 
     Dichas enfermedades, especialmente el sarampión, tifo y varicela hicieron 
confuso el diagnóstico debido a la similitud de los síntomas: 
Aunque el médico árabe Rhases diferenció en el siglo X la viruela y el 
sarampión, no es de sorprender que los médicos no hicieran la 
diferenciación en América, en el siglo XVI, varias enfermedades con pintas 






     En las primeras epidemias de viruela predominaron las llamadas viruelas 
“grandes” o “gruesas” correspondiente a la viruela confluente, y la causante de 
mayor índice de mortandad fue la hemorrágica la llamada viruela “negra” o del 
“señor” y las viruelas “de la virgen” cuando los enfermos sobrevivían.  
     En el siglo XVII hubo escasos brotes de viruela, o bien no hay mucha información 
y estudios respecto a las enfermedades de este siglo: “Al bajar el número de 
habitantes por las epidemias y el de susceptibles, por la inmunidad de los 
supervivientes en el siglo XVII, hay un abatimiento de la curva. Se encuentran 
menos enfermos y ocurren menos defunciones.” (Bustamante; 1982: 70)     
     En el siglo XVIII los estragos de la viruela se hicieron presentes, según la 
cronología que realiza Elsa Malvido hay brotes de esta enfermedad en 1707, 1760, 
1778, 1779 y 1798, otros autores como Molina del Villar identifica muertes de niños 
a causa de la viruela en los años de 1734-1735, sin embrago, no adquirió 
proporciones epidémicas severas, por lo que se le consideró como endemia, 
también se identifica la muerte a causa de la viruela en los años de 1747 y 1748 
que aparece justamente cuando en la ciudad de México sufre inundaciones, trece 
años después en 1761 se tienen registros de nuevos brotes de esta enfermad pero 
también de matlazáhuatl; el considerado brote más grave de este siglo fue en 1779, 
el hospital de San Andrés fue testigo de los enfermos y muertos.   
A) Modos de contagio y sintomatología de la viruela  
     El contagio de la viruela es por medio del contacto directo de las secreciones 
respiratorias del enfermo, gotitas de saliva, material de las lesiones de la piel, es 
decir, el líquido de las pústulas o también por la ropa contaminada, algo relevante 
es que la viruela no se desarrolla por la falta de higiene.   
     Los síntomas de la viruela son: fiebre repentina, malestar general, fatiga e 
intensos dolores de cabeza y espalda, de dos a cuatro días después de estos 
síntomas comienzan a aparecer erupciones en cara, cuerpo y extremidades, la 
aparición de estas manchas pasa por distintas fases, en la primera aparece lo que 





vesicular (etapa en que la roncha se llena de líquido), la cuarta fase denominada 
pústular, cuando el líquido se convierte en pus, y finalmente la última fase la costra, 
denominada así por el desprendimiento o caída de las costras que se forman 
durante el ciclo de la enfermedad. 
     La viruela causa problemas respiratorios, digestivos, ceguera, cicatrices 
profundas y en los peores de los casos malformaciones a causa de infecciones por 
lesiones en la piel. Los sobrevivientes a la viruela fueron fáciles de identificar, a las 
personas que tenían marcas se les llamó “cacarizos” y la ceguera fue una 
consecuencia severa de la viruela.    
B) Características de las ¿epidemias o endemias? de viruela  
     La viruela fue una enfermedad del tipo epidémica, es decir, atacaba tanto a 
adultos como a párvulos, pero, al pasar el tiempo la viruela se convirtió en una 
enfermedad endémica, es importante detenernos a explicar la diferencia que existe 
entre una epidemia y una endemia; la epidemia triplica la mortalidad de alguno de 
los grupos de la población en cambio la endemia lo multiplica, algo que diferencia a 
la endemia es que no necesariamente las enfermedades que la causan provenían 
de otras regiones más bien serían rebrotes de enfermedades ya latentes.  
     Las endemias de viruela atacaban y causaba la muerte del sector infantil de 
recién nacidos a jóvenes de 15 años: “La endemia se manifestó con menor 
virulencia en los jóvenes expuestos en la infancia, afectó a los recién nacidos y 
aumentó la mortalidad infantil. Los adultos atacados fueron algo menos, salvo en 
condiciones de contacto próximo […]” (Bustamante; 1982: 74) Los párvulos indios 
eran los más afectados ante esta enfermedad: “Así mismo durante las crisis 
epidémicas de viruela y otras enfermedades “infantiles” como el sarampión, se vería 
siempre más afectada la población india, aunque esa referencia se fuera reduciendo 
al paso de los años.” (Canales; 2010: 52) En cambio los adultos sobrevivientes de 
anteriores epidemias ya habían adquirido inmunización.          
     El clima ideal para el brote y desarrollo de la viruela era al final de la temporada 





anteriormente, en 1747 la aparición de viruela en la Ciudad de México coincide con 
las inundaciones.  
C) Medidas ante la viruela  
     Entre las medidas que realizaron las autoridades virreinales para controlar la 
viruela destacan las cuarentenas en los lazaretos. El médico José Ignacio de 
Bartolache con aprobación del virrey realizó un folleto en de ocho páginas en donde 
escribió cómo evitar y curar las viruelas, introdujo tal técnica, pero fue difícil ante el 
desconcierto de la eficacia.  
     En 1797 por la epidemia de viruela que estaba matando a muchos, se 
introdujeron a la Nueva España la inoculación preventiva, que “Consistía en inocular 
pus de variolosos en individuos sanos provocándoles una leve viruela que 
inmunizaba para ataques posteriores.” (Somolinos, 1982, p.241). 
     Posteriormente se nombraron médicos de oficio encargados de asistir a los 
enfermos, se prohibieron los velorios por la muchedumbre que a ellos asistía, se 
ordenó quemar las ropas de los enfermos, asear las habitaciones de los enfermos 














El sarampión en la Nueva España 
     Esta enfermedad como la viruela es muy antigua, se tiene información sobre ella 
desde la época egipcia:  
Ya en los jeroglíficos egipcios se tiene constancia de la descripción de la 
enfermedad1 y aunque no fue hasta el siglo X de nuestra era cuando Abu-
Becr, médico árabe conocido como Rhazes, describió el sarampión como 
una enfermedad distinta de la viruela, se sabe que entre el siglo I y el XII 
hubo en Europa importantes epidemias de sarampión y que en algunas 
zonas de China, India y del Mediterráneo Oriental las epidemias llegaron a 
ocasionar el fenómeno de la despoblación, ya que cuando se introducía la 
enfermedad en poblaciones que no habían estado expuestas durante largos 
periodos de tiempo la mortalidad era muy elevada. (Domínguez y Borrás; 
2008: 17)   
     Como ya había mencionado por la similitud de los síntomas de enfermedades 
que provocaban pintas en la piel, para los médicos novohispanos fue difícil su 
diferenciación:  
Aunque el médico árabe Rhases diferenció en el siglo X la viruela y el 
sarampión, no es de sorprender que los médicos no hicieran la 
diferenciación en América, en el siglo XVI, entre varias enfermedades con 
pintas en la piel, como el tifo, el sarampión, la varicela y la rubéola, ya que 
en Europa fue hasta 1620 cuando, en las listas de mortalidad anotadas por 
los escribanos de las parroquias de Londres se empezaron a registrar 
separadamente las defunciones por enfermedades conocidas por siglos en 
el Viejo Mundo: la viruela y el sarampión. (Bustamante; 1982: 94)         
     Al igual que la viruela el sarampión fue una enfermedad introducida al Nuevo 
Mundo por los españoles cuando la expedición de Juan de Aguado llegó a Santo 
Domingo a finales de 1495, a Mesoamérica llego en 1531: “Se estima que con la 
llegada de los europeos al nuevo mundo murieron 56 millones de personas, sobre 
todo a causa del sarampión y de la viruela.” (Domínguez y Borrás; 2008: 17) A esta 
nueva enfermedad la nombraron los indios la nombraron záhuatl tepiton que 
tradujeron los españoles como lepra chica. “En México, después de la toma de 
Tenochtitlan, entre las nuevas enfermedades se contó el sarampión cuyos brotes 
fueron confundidos, al igual que ocurría en Europa en esa época [...]” (Bustamante; 
1982: 111) En 1576 se dio el nombre de cocoliztli a lo que pareciera fue sarampión:  
[…] quedan colocadas ahora, como las piezas de un rompecabezas para 
poder afirmar que la pestilencia fue causada por la invasión al territorio para 
entonces conquistado en Nueva España, por el virus de sarampión en 





     “Durante el siglo XVIII se presentó una fuerte epidemia de sarampión o 
tepintonzahuatl en el año de 1727 que terminó hasta el mes de enero de 1728.”(Roa; 
2012: 16) se tuvieron registros de muertes a causa una epidemia de sarampión: 
“[…] se extendió por gran parte del área central, el Bajío y Occidente. (Molina del 
Villar; 2009: 101 “. En Malinalco a la epidemia de sarampión se sumó la caída de 
granizo y las plagas de chagüiscles y pulgón.  
     La endemia de sarampión no causó tantos estragos en la recaudación de tributos 
como otras calamidades, ya que la mayoría de los muertos fueron niños. En 
Zinacantepec por ejemplo: “Entre noviembre de 1727 y febrero de 1728, parece 
darse una epidemia que sólo afecta al grupo indio.” (Flores; 2018: 47) pero aquí no 
afecta solamente a el sector infantil indio sino también en menor cantidad a la 
población adulta.  
A) Modos de contagio y sintomatología del sarampión  
     El sarampión en términos médicos es una enfermedad infectocontagiosa 
exantemática de origen viral, causada debido a un virus de la familia 
paramixovirus, es un padecimiento altamente contagioso y se propaga de hombre 
a hombre, se contagia por la inhalación de secreciones de una persona enferma 
que, al toser, estornudar o hablar las expulsa. Afectaba una sola vez en la vida a un 
individuo la persona que se ha recuperado del sarampión, adquiere una inmunidad 
activa, duradera de por vida. (Torres y Cramaussel; 2017: 13)  
     La enfermedad habitualmente duraba ocho días, al inicio el enfermo tenía 
escalofríos, inapetencia, fiebre elevada, sed, lengua blanca, tos seca, cefalea, ojos 
rojos, dolor de garganta y de estómago; al segundo día se agravaban los síntomas 
y al tercero aparecía la erupción, al sexto y séptimo se emblanquecían y al octavo 
día comenzaba la descamación. (Torres y Cramaussel; 2017: 13) En las epidemias 
de sarampión la población novohispana fue afectada gravemente, pues la mayoría 
de ella no había padecido esta enfermedad, lo cual causó consecuencias 
catastróficas especialmente en el sector indio. El sector infantil era el más afectado, 
aunque cualquier persona podía enfermarse, pues el sarampión no distingue entre 





La epidemia de matlazáhuatl en la Nueva España: 1736-1739 
     En 1736 en un obraje de San José de Tacuba aparecen nuevos brotes de 
matlazáhuatl, enfermedad que ya en el pasado se había presentado: “Para el 
periodo colonial se sabe que el matlazáhuatl se manifestó con gran intensidad en 
1575-1576, 1588, 1595-1596, 1641, 1667 y 1696.” (Molina del Villar; 2001: 63) Pero, 
¿qué es el matlazáhuatl? su nombre proviene del náhuatl:  
(…) matlatl, que significaba red, y zahuatl, pústula o granos, o sea red de 
granos. En efecto, los enfermos presentaban granos o exantemas en la piel, 
así como fiebre elevada, inflamación de ganglios linfáticos (bubones) en el 
cuello, axilas, espaldas, vientre e ingles y, finalmente, hemorragias 
frecuentes. (Molina del Villar; 2005:180-182)    
     Los trabajadores de este obraje en Tacuba enfermaban debido a la picadura de 
piojos y pulgas de ratas enfermas, que se ocultaron y reprodujeron en la lana, 
materia prima con la que se trabajaba en ese lugar, por lo que se atribuía a dicho 
material como el principal foco de contagio aunado a las condiciones insalubres en 
las que se laboraba. En el caso de la Ciudad de Puebla de los Ángeles, Miguel Ángel 
Cuenya en su estudio dice que el matlazáhuatl surgió en un barrio de tejedores, lo 
cual coloca a la lana (materia prima de los obrajes) como un lugar de alojamiento 
de ratas que tenían pijos y pulgas.  
    Si bien el obraje era un lugar idóneo para el hábitat de ratas con pulgas y piojos, 
se proponen dos hipótesis alternativas del surgimiento, Elsa Malvido plantea que la 
epidemia pudo llegar del Atlántico por Veracruz, la ratas europeas llegaron en los 
barcos a la Nueva España, entre 1729 y 1732 llegaron dos flotas provenientes de 
Cádiz tal vez la primera pudo traer el contagio por su cercanía con la peste de 
Marsella de 1720-1722 , pero, el primer brote apareció hasta 1736, por lo que no se 
contempla esta suposición. Otra opción fue la aparición en el norte del virreinato, tal 
vez por el significativo abasto de lana de Sinaloa, Durango, San Luis Potosí, 
Chihuahua, Coahuila y Zacatecas traída al corazón del virreinato. Las ratas 
enfermas pudieron viajar en los sacos de lana desde el norte al obraje de Tacuba. 
Empero, no son fundamento para asegurar que el matlazáhuatl se originó en 





     La propagación de la enfermedad no fue lineal en tiempo ni en espacio, es decir, 
no surge una sola ruta, ni tampoco una secuencia ordenada de aparición (Molina 
del Villar; 2001: 20), a pesar del efecto negativo de la epidemia, tuvo un impacto 
diferencial, algunas localidades golpeadas por la epidemia se recuperaron sin 
mayor problema tal fue el caso del Norte, el Bajío y el Occidente que a pesar de 
esta crisis tuvieron un crecimiento económico y demográfico gracias a los flujos 
migratorios. 
     Otras en cambio no lo hicieron como en la zona centro de la Nueva España, que 
pasaron por un periodo de crisis y estancamiento: “[…] en el área central la situación 
fue diferente, pues la epidemia causó un gran número de víctimas y pasaron varios 
años para que la población recobrara su crecimiento anterior.”(Molina del Villar; 
2001: 48)   
      Las ciudades de México, Tlaxcala, Toluca y Puebla de los Ángeles, fueron unas 
de las más afectadas: 
[…] a nivel local la epidemia parece haber agravado las condiciones de vida 
y trabajo entre los habitantes de algunos pueblos del área de Toluca y 
Puebla-Tlaxcala, zonas que resultaron severamente golpeadas por la 
epidemia. (Molina del Villar; 2001: 21) 
     Dichas localidades fueron escenario de una severa crisis económica y 
demográfica a raíz del matlazáhuatl, algunas cercanas al espacio de estudio de esta 
investigación como es el caso de Toluca y Zinacantepec, las muertes provocadas 
por la epidemia: “[…] parecen haber propiciado en el siglo XVIII otra etapa de ventas 
y apropiaciones de tierras de los pueblos indígenas, proceso que ocurrió desde el 
siglo anterior.” (Molina del Villar; 2001: 50)  
A) Causas y sintomatología del matlazáhuatl 
    Se consideró que el matlazáhuatl fue causado debido a cuestiones: climáticas, 
como un castigo divino, presagiado por una serie de fenómenos naturales como 
temblores, lluvias copiosas y eclipses solares, además por las precarias condiciones 
de vida de los indios, quienes fueron los más afectados por la enfermedad, su 





     Se le comparó con las pestes europeas, según el italiano Francisco Capello, los 
signos más aparentes de la peste eran: “la calentura maligna o pestilencial con 
exantemas o pecas grandes, o bien tumores grandes bajo la garganta, los sobacos 
e ingles.” (Molina del Villar; s/f: 49) lo cual se asemeja con los síntomas del 
matlazáhuatl, como la presencia de exantemas o erupciones en la piel, confirmando 
este síntoma con el nombre náhuatl que se le dio, matlatl: red y zahuatl: granos, red 
de granos, además de un malestar general, escalofrío, dolor de cabeza, fiebre, 
reumatismo, hemorragia nasal, inflamación de las glándulas parótidas, ictericia, 
anorexia, vómito y delirio. (Molina del Villar; 2001: 66)      
     Elsa Malvido plantea que la población indígena, sin ninguna defensa 
inmunológica, pudo haber reaccionado de manera distinta, generando una 
sintomatología diferente a la europea, concluye que esta epidemia fue de peste con 
manifestaciones hepatoneumónicas, la forma de contagio del hombre de la peste 
es a través de la picadura de la pulga, algo interesante es que las pulgas pueden 
mostrar una actividad muy débil en el invierno y muy importante en durante el verano 
y otoño. La peste podía manifestarse en tres formas: la bubónica, septicémica y 
pulmonar. La bubónica infectaba al hombre a través de la picadura cutánea de la 
pulga que originaba la aparición de ganglios o bubas grandes en las ingles, axilas y 
cuello. La septicémica en este caso la muerte sobrevenía después del segundo día. 
La neumónica provocaba graves lesiones en las vías respiratorias, se transmitía por 
contacto humano por la tos, la saliva o la inhalación de gérmenes patógenos 
suspendidos en la atmosfera húmeda y fría.        
     Los médicos novohispanos la nombraron tabardillo o tabardete, médicos del 
siglo XIX: “(…) identificaron al matlazáhuatl como una combinación de tifo y de fiebre 
tifoidea” (Molina del Villar; 2005: 183), el médico Miguel Francisco Jiménez en 1846 
concluye que la enfermedad llamada matlazáhuatl era tifo. Los síntomas del 
matlazáhuatl mostraron un estrecho lazo con el tifo europeo, desde fines del siglo 
XIX se encontraron variantes del virus del tifo en América, en el nuevo continente el 
tifo adquirió rasgos específicos, al igual que la peste europea el vehículo de 





     Con investigaciones médicas a mediados del siglo XX se afirmó que esta 
enfermedad era tifo del tipo europeo o exantemático, también llamado epidémico, 
esta enfermedad afectaba al hombre a través de la picadura del cuerpo humano.     
Sin embargo, los síntomas del matlazáhuatl tienen una gran similitud con los 
presentados por la peste y el tifo exantemático, enfermedades que son transmitidas 
por microorganismos denominados rickettsias, escalofríos, dolor de cabeza, fiebre 
elevada, reumatismo, hemorragia, erupción de la piel, vómito, anorexia y delirio, sin 
embargo, en el caso del matlazáhuatl se aumenta el síntoma de ictericia, que era 
rara entre las enfermedades transmitidas por las rickettsias.   
     La epidemia de 1736-1739 era un padecimiento infeccioso provocado, según los 
síntomas que presentaba, por las rickettsias, además de que los vectores de la 
infección fueron los piojos y las pulgas de las ratas, lo cual puede explicar los 
primeros casos de esta enfermedad en el obraje de Tacuba, en donde pudieron 
proliferar las ratas y entre la lana pudieron anidar los piojos transmisores de tifo, a 
través del comercio de la lana.  
     Otra similitud entre el matlazáhuatl y el tifo es el periodo de incubación de 14 a 
21 días, aparecía al final del invierno hasta extenderse a la primavera, lo cual explica 
como el matlazáhuatl en primavera y verano se propagó drásticamente. Pero 
particularmente el matlazáhuatl es identificado como tifo endémico o murino que se 
contagia al hombre por la picadura de las pulgas, piojos o garrapatas de la rata, 
ácaros, por la inhalación de las heces infectadas y picadura del piojo de la cabeza 
y del cuerpo humano. La alimentación jugó un papel importante, el tifo era conocido 
como la “fiebre del hambre”.  
     El matlazáhuatl no marcó distinción entre pobres y ricos, entre españoles, indios 
o calidades, pero sin duda fue más severa para aquellos sectores más pobres: 
indios, mestizos y calidades que habitaban en las populosas ciudades del virreinato. 
El efecto que tuvo en la población adulta, particularmente en la indígena y que 
debido a su aparición provocó una crisis de subsistencia (1739-1740), como lo 






B) Características de la epidemia de matlazáhuatl 
     El gran alcance regional, “[…] la propagación del matlazáhuatl parte de la 
relación de tres variables principales, la climática, la demografía y el tiempo-
distancia.” (Molina del Villar; 2001: 78) 
     Las condiciones climáticas son importantes, ya que el patrón de incidencia 
epidemiológica, por ejemplo, en caso del tifo endémico o murino prevalece en el 
verano y otoño, pero en el caso del matlazáhuatl no hay como tal un patrón de 
incidencia ya que en diversos estudios se ve la presencia de la enfermedad en todos 
los meses del año, aunque tiene mayor incidencia de aparición en zonas de clima 
frio y templado. Por otro lado, las pulgas y piojos requieren ciertas condiciones de 
humedad, un clima caliente o frío no permite su desarrollo. En el área central el 
periodo de aparición y extinción fue en primavera y verano, con excepción de 
algunas ciudades como Toluca que fueron contagiadas en el invierno, en estos 
lugares con un clima frio y templado posiblemente los vestidos de lana que se 
usaban en esta temporada fueron un medio de contagio. El clima extremosamente 
frio o caliente era clave para la duración de la enfermedad, el clima templado sin 
cambios de temperatura pudo ser ideal para el desarrollo de piojos y pulgas.      
     Entre agosto y diciembre de 1736 el valle de Toluca (tierras altas y frías) se 
encontraba bajo el azote de la enfermedad, en la primavera de 1737 azolaba a 
Zinacantepec y en julio de este mismo año afectó al noreste del valle de Toluca. 
Tierras calientes y bajas en el sureste del valle de Toluca. El fin de la epidemia en 
esta zona coincidió con la llegada del invierno con temperaturas menores a los 10°. 
“(…) se observa que en Toluca, Ixtlahuaca, Tenango del Valle, Sultepec, Zacualpan 
y Metepec la epidemia se extinguió en los meses fríos. (Molina del Villar; 2001: 104)    
     La demografía es otro punto importante para el análisis de esta epidemia, el 
matlazáhuatl fue más severo y duró más de un año en lugares con más población 
a diferencia de lugares más pequeños donde sólo duró unos meses. Los valles de 
México, Toluca, Cuernavaca y el área de Puebla-Tlaxcala, que tenían una mayor 
población, reportaron las cifras más altas de muertos. Se toma en cuenta el posible 





censo, pero se podrían retomar los padrones que se anotaban en las visitas 
pastorales, correlacionándolo con el número de muertos y la duración de la 
epidemia. 
     La variable del tiempo-distancia es otra forma de interpretación, una valiosa 
herramienta para este análisis es la geografía histórica, la cual permite conocer el 
patrón de expansión de la enfermedad, se toma como foco inicial el obraje de 
Tacuba y su propagación dependió de lo cercano o lejano del lugar, “[…] la epidemia 
pareció recorrer unos 40 o 50 kilómetros por mes” (Molina del Villar; 2001: 112) En 
una primera etapa cubrió el valle de México, Toluca, Cuernavaca, Puebla y Tlaxcala, 
sin lugar a dudas, el avance en el área central fue lento probablemente debido a 
cuestiones climáticas, Toluca y Metepec fueron contagiadas dos meses más tarde 
que la ciudad de México. El avance de la enfermedad para el caso de Toluca se 
detuvo a partir de diciembre de 1736, pues las condiciones climáticas no eran 
propias para el desarrollo de piojos y pulgas, y resurgió en el mes de mayo de 1737 
cuando las temperaturas aumentaron. “Es sorprendente que una vez pasado el 
invierno y todavía lejos de lluvias, en marzo de 1737 el matlazáhuatl volvió a 
diseminarse y amplió su radio de acción, aunque no en todas las direcciones.” 
(Molina del Villar; 2001: 113)  
     Además de la variable de tiempo-distancia se permite hacer una comparación 
con otros factores como el comercio de productos alimenticios, principalmente de 
lana, pues es considerada como una vía indirecta de transmisión de la infección ya 
que posiblemente en ella se alojaban las pulgas y piojos que transmitían el virus, la 
vestimenta a base de lana era común en las tierras templadas y frías con las del 
valles de Toluca, además de las oleadas migratorias de ratas, y que para el caso 
del centro del virreinato el avance fue lento a comparación de otras zonas donde el 
avance fue rápido por el gran flujo comercial no solo de vestidos de lana sino 
también de otros productos como cobijas, frazadas, mantas y costales, que en sus 





     También el tránsito de personas por los caminos del virreinato fue un factor 
determinante, pues no se reguló el control de entradas y salidas de lugares 
infectados, por lo que el contagio fue más severo.      
C) Medidas ante el azote del matlazáhuatl 
     Para detener el avance de la enfermedad tanto el gobierno virreinal, la iglesia y 
la sociedad implementaron una serie de medidas. El virrey Don Juan Antonio de 
Vizarrón y Eguiarreta en conjunto con el protomedicato (un tribunal creado en 1646 
que velaba por un buen ejercicio médico) se remitió a investigar las causas de las 
muertes, según la investigación que hicieron la causa fue el consumo excesivo de 
bebidas embriagantes principalmente pulque la que propicio las muertes de muchos 
indios, colocando a la mala alimentación como un factor fundamental para el 
contagio de la enfermedad, por lo que los médicos entre sus recomendaciones 
mencionaban mantener una buena dieta alimenticia: 
(…) escribían recetas de comida criticando el consumo de ciertos alimentos 
o bebidas considerando perjudiciales. Muchos libros de cocina también 
incluían consejos y recetas para curar enfermedades, ya que en aquellos 
años la medicina y la alimentación estaban estrechamente vinculadas. 
(Molina del Villar; 1996: 64) 
     Las comidas se debían de sazonar con licores agrios, como vinagre o zumo de 
algún cítrico, se recomendaba consumir buena carne, poca fruta y nada de 
productos lácteos, además, la dieta en hospitales estaba basada en carbohidratos 
proteínas animales y vitaminas.  
     Se implementó extrema precaución en el enterramiento y actividades fúnebres, 
se solicitó a los curas no elevar los costos de los derechos de entierros, con la 
finalidad de que los cuerpos fueron enterrados lo más pronto posible. 
     El gobierno virreinal dispuso la apertura de hospitales, las órdenes religiosas 
tuvieron un papel fundamental ya que no solo apoyaron a su creación también a la 
atención de los enfermos, muchos de ellos incluso murieron al ser contagiados. 
Además, se abrieron boticas en donde se vendieran los productos utilizados para 
erradicar la enfermedad, se enviaron a médicos para la revisión y tratamiento de los 





Para curar el terrible mal los médicos novohispanos pusieron en práctica sus 
conocimientos y consultaron diversos manuales. La profilaxis ante el 
matlazáhuatl era muy similar al tratamiento de otras enfermedades, como la 
viruela y el sarampión que en el siglo XVI habían afectado severamente a la 
población indígena. Sin embargo, el matlazáhuatl no sólo cobró un gran 
número de víctimas entre indios, castas y otros sectores pobres, sino 
también entre individuos acomodados, como funcionarios, curas, médicos y 
propietarios. (Molina del Villar; 2005:182)    
     Otro método curativo que utilizaron los médicos novohispanos fueron las muy 
criticadas sangrías, que en lugar de mejorar las condiciones del enfermo las 
empeoraban. El presbítero Cayetano Cabrera Quintero “dictó un discurso en la 
Academia de Medicina sobre la voluntad de Dios en la práctica médica” (Molina del 
Villar, 2001, p. 55) además escribió el libro El Escudo de Armas, en el que describe 
diversos remedios curativos que practicaban los médicos para aliviar ciertos 
síntomas de la enfermedad, como por ejemplo para el dolor de cabeza y malestar 
general: 
(…) para el dolor de cabeza y malestar general, los médicos recomendaban 
beber “agua de scabiosa, agua de triaca alcanforada, agua espirit, cal volátil 
de cuerno de ciervo, jarabe de culantrillo, bastante para endulzar, todo se 
mezcla para una toma”. La triaca era una sustancia recomendada también 
en el manual italiano para evitar o “preservar a los individuos de la peste”, 
principalmente para las personas de complexión ardiente, quienes debían 
tomarla antes de cada comida o como ungüento en la piel, en la parte del 
corazón, el estómago, la nariz y las sienes. (Molina del Villar; s/f: 50)  
     Para la hemorragia nasal recomendaba el uso de vinagre, una onza de nitro y 
alcanfor, todo disuelto para fomentos. No existió un método general de curación, 
más bien se recurrían a prácticas dependiendo los síntomas que presentaban.    
     Cayetano Cabrera Quintero da testimonio de la epidemia de matlazáhuatl, 
especialmente del año más crítico, en 1737, menciona que ciertos fenómenos 
naturales como temblores, lluvias abundantes y eclipses solares habían presagiado 
la epidemia, también da como causa la ubicación de la Ciudad de México en una 
zona lacustre por lo que era un medio favorable para el desarrollo de vapores que 
surgían de las aguas sucias, es decir, se consideró que los vapores fueron los 
causantes de la infección. Para combatir dicho mal se llevaron a cabo una serie de 
medidas para purificar el aire con luminarias perfumadas, con azufre y pólvora: “De 
acuerdo con un manual italiano, que curiosamente fue reeditado en la Nueva 





flor de limón”. (Molina del Villar; 2005: 185) Además de estas medidas en las casas 
se debía de quemar romero, laurel, ciprés y otras plantas aromáticas para purificar 
el aire.  
     Por otro lado, se atribuyó a esta enfermedad como un castigo celestial, se le 
consideró como una peste bíblica, al ver la gravedad de la situación, en el terreno 
religioso se recurrió a constantes procesiones, plegarias y oraciones, lo cual agravó 
el problema de la propagación, por la muchedumbre en templos y calles ya que: “Se 
hicieron rogativas, las campanas de los templos no dejaban de doblar. Se llevaba 
en procesión a las imágenes más veneradas y famosas por sus milagros”. (Muriel; 
1990: 285) 
     Una significativa procesión se realizó en mayo de 1737 en honor a la virgen de 
Guadalupe, fiel reflejo del ascenso del culto guadalupano y de un creciente 
criollismo, muchos vincularon el fin de la epidemia a la intervención divina de la 
virgen del Tepeyac, el virrey Vizarrón y Eguiarreta nombró a la Guadalupana en un 
edicto de 1737 como patrona del reino de la Nueva España debido a su intervención 
celestial ante esta calamidad: “El último remedio al que se acudió fue a la jura de la 
Santísima virgen de Guadalupe como Patrona del Reino de la Nueva España. Tal 
acto se verificó en el año de 1737”. (Muriel; 1990: 285) pero la virgen de Guadalupe 
no fue la única: “Otros santos, como San Nicolás de Tolentino, la virgen de Loreto y 
San Miguel Arcángel fueron nombrados patronos de la ciudad contra sequias y 
epidemias.” (Molina del Villar; 1994: 50)    
     La enfermedad causó mucho miedo, aparecieron devociones que fueron 
aceptadas por la iglesia, pero también otras que la Inquisición no pudo controlar, 
decidió a la superstición entre los ignorantes como por ejemplo se recurrió a: 
Las cruces de San Zacarías tan divulgadas en la época de peste están llenas 
de superstición. Se trata de una cruz doble con seis pequeñas cruces y 
dieciocho iniciales distribuidas a lo largo y en los brazos de ella. Cada cruz 
y cada inicial van alternadas y a cada una de ellas corresponde una oración. 
(Muriel; 1990: 295) 
     El miedo de la población ante el matlazáhuatl al ver que las prácticas 





religiosas no tenían efectos positivos hizo que la gente recurriera a prácticas de 
curandería y magia:  
Se aplicaban los remedios humanos conocidos entonces, se procuraban 
algunas medidas higiénicas, poco eficaces en su mayoría, puesto que el 
mundo de los microbios aún era desconocido. Se acudió a los remedios 
sobrenaturales. (Muriel; 1990: 285) 
     En algunos casos eran permitidos como la utilización de cruces, amuletos y ajos 
y otros censurados porque eran considerados como brujería por ejemplo las limpias: 
La respuesta es fácil de adivinar: el hombre con más frecuencia, con mayor 
angustia y con más urgencia acudía a lo sobrenatural. Si era persona de 
cultura rogaba a Dios, a la Virgen María y a los santos por medio de 
oraciones y prácticas piadosas. Si era ignorante, mezclaba lo ortodoxo con 
la superstición y la brujería. (Muriel; 1990: 291) 
     A pesar de todas estas medidas el contagio de la enfermedad no se detuvo 
debido a que no se establecieron como tal cuarentena a los enfermos además de 
que muchas actividades comerciales y públicas siguieron realizándose sin 
sospechar que a través de ellas aumentaba el contagio, como las procesiones que 
no fueron reguladas:  
(…) el gobierno autorizó y organizó varias procesiones y novenarios durante 
el tiempo del matlazáhuatl. Por ejemplo, en un lapso de tres años, de 1736 
a 1739, con motivo de la epidemia y de la subsiguiente escasez de 
alimentos, se realizaron cerca de treinta actos religiosos en la ciudad de 
México. Tan sólo en tres meses, de enero a marzo de 1737, cuando la peste 
se expandía por toda la ciudad, el ayuntamiento organizó diecisiete 
celebraciones, entre procesiones, plegarias y novenarios. (Molina del Villar; 
s/f: 48) 
     La crisis se agravó en 1739-1740 según América Molina del Villar debido a 
elevación de los tributos. La población indígena y los sectores más desprotegidos 
fueron los que más sufrieron un deterioro en sus condiciones de vida y de su trabajo, 
lo cual causó ventas de tierras de indígenas que murieron a causa del matlazáhuatl, 
algunas de estas ventas se hicieron de manera ilícita; las migraciones hacia 
poblaciones y haciendas, y como consecuencia el abandono de los pueblos, que a 
su vez provocó una escases y desabasto de alimento por la falta de mano de obra 






Mortandad en el pueblo de la Asunción de María y en la 
cabecera de Calimaya 
     La matriz de datos dio como resultado un total de 1913 registros, 604 del libro 1 
del año de 1700 a 1734, 500 del libro 2 del año de 1734 a 1750 estos dos 
correspondientes al pueblo de la Asunción de María y 807 del libro 3 del año de 
1724 a 1750 correspondiente a la cabecera de Calimaya.   
     Para el análisis de los datos que proporcionaron los libros 1 y 2 que 
corresponden a las muertes en el pueblo de la Asunción de María de 1700 a 1750 
realicé un cuadro (Véase apéndice: cuadro 1) con la cantidad de muertos por año: 
casados/as, viudos/as, niños, solteros y otros (en esta categoría no se especifica su 
condición). Con los resultados numéricos construí una gráfica con los totales en los 
50 años como se muestra enseguida:  











Muertes en el pueblo de la Asunción de María (17000-1750)





     Con los registros y con la construcción de esta gráfica me permitió distinguir 5 
curvas de mortandad en el pueblo de la Asunción de María, la primera en el año de 
1718 cuando el número de muertes de niños aumenta, la segunda en los años de 
1727-1728 en donde la muerte de niños también es mayor, la tercera en 1735 
cuando el fallecimiento de niños es considerable, la cuarta en 1737 en donde el 
número de muertos adultos aumenta y la quinta en 1747 en donde también la 
muerte en niños es mayor.   
     Para el análisis del libro 3 correspondiente a la cabecera de Calimaya de 1724 a 
1750 realicé también un cuadro (Véase apéndice: cuadro 2) con la cantidad de 
muertos por año: casados(as), viudos(as), niños(as), solteros(as) y otros (en la que 
no se especifica su estado), de los resultados numéricos construí una gráfica que a 
continuación se muestra con los totales de los 26 años. 
















































































































Gráfica 2: Muertes en la cabecera de Calimaya (1724-1750)





     Con los registros y con la construcción de esta gráfica me permitió distinguir 3 
curvas de mortandad en la cabecera de Calimaya, la primera en 1735 con un 
número considerable de niños muertos, la segunda en 1737 en donde el número de 
muertos adultos aumenta y la última en 1747 donde el número de muerte infantil es 
mayor.   
A) Mortalidad en el pueblo de la Asunción de María en 1718 a causa de una 
¿Hambruna? o una ¿Endemia infantil?  
     Rodolfo Chena R. en su artículo “La población de una parroquia novohispana del 
siglo XVIII: Santa María de la Población Chilapa” retoma la propuesta metodológica 
de Louis Henry que proporciona técnicas estadísticas y conceptos de demografía 
moderna, por lo que es fiel ejemplo de cómo interpretar los datos de una matriz de 
registros de defunciones, en primer lugar, Rodolfo Chena se apoya en el censo 
Bucareli de 1777 y realiza gráficas; toma en cuenta sexo, edad, estado eclesiástico 
y calidad. 
     De acuerdo a la reflexión del autor menciona que analizar algún censo cercano 
al periodo es primordial, cabe mencionar que para el caso de esta investigación de 
la primera mitad del siglo XVIII no se tiene evidencia de un censo cercano, por lo 
que me di a la tarea de buscar documentos acerca de padrones realizados durante 
el periodo estudiado, en el Archivo del Arzobispado de México, encontré solo uno 
que se encuentra en un registro de la visita a Calimaya hecha el lunes 28 de junio 
de 1717 por Fray Joseph Lansiego Eguilaz monje de San Benito cuya portada dice 
al costado de la foja: “Lunes 28 de junio llegó su ilustrísima a Calimayan” y dentro 
del texto se comienza “En el pueblo de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo 
de Calimayan a veinte y ocho días del mes de Junio de mil setecientos y diez y 
siete.”5   
     En este auto de visita se hace una crónica de lo que realizó el obispo a lo largo 
del día y se encuentra en un libro que registra conforme al orden y cronología las 
                                                             
5 A.H.A.M. Visitas, Caja 21 CL, Exp. 1 “Registro de visita del ilustrísimo Fray Joseph Lansiego Eguilaz 





que se hicieron a lo largo del año de 1717, para el caso de Calimaya comienza 
desde la foja 309 a la vuelta de la 319, en el número 312 se encuentra el padrón en 
donde se anota el total de habitantes, mismo que a la letra dice:  
Y haviendose presentado por el P. C. M. de esta dicha doctrina el padrón de 
su feligresía, y hechose la vista y reconocimiento del parecer según su 
regulasion que tiene el numero de feligreses, que se expresara, siendo 
primero los españoles, y demás gente de razón y dentro, y fuera de la 
cavezera assi casados como solteros, viudos y viudas. Despues los indios 
assi de dicha cavezera, como los doze pueblos a ella pertenecientes, sus 
varrios (sic), ranchos y haciendas de todos citados y los muchachos 
pequeños indisuelos (sic) de toda la feligresía, que por mayor es como se 
sigue:6 
 
Españoles y de razón  
Españoles y demás de razón, casados       422 
Solteros                                                        493 
Viudas y viudos                                              49 
Todos los dichos                                          964 
 
     Como se puede observar en el padrón el total de los feligreses que había para 
el año de 1717 era de 5919; 4955 eran indios entre casados, viudos y muchachos 
y 964 eran españoles y demás gente de razón que “(…) el español se apellidó a sí 
mismo gente de razón.” (Aguirre; 1980: 58.) Posiblemente dentro de este grupo se 
encontraba el mestizo castizo, producto de la mezcla del mestizo blanco con el 
español, de igual manera se contabilizan casados, solteros y viudos aquí no se 
mencionan muchachos, lo que nos deja ver que el 83.7 % de la feligresía eran indios 
y un 16.3 % eran españoles y demás gente de razón. En el caso de los españoles 
había más solteros seguido de casados y por último los viudos y viudas; para el 
caso de los indios la mayor parte eran casados seguido por los muchachos, solteros 
                                                             
6 A.H.A.M. Visitas, Caja 21 CL, Exp. 1 “Registro de visita del ilustrísimo Fray Joseph Lansiego Eguilaz 
al pueblo de Calimayan: 1717”, F. 312, 1717. 
Indios  
Indios, casados 2846 
Solteros y solteras 538 
Viudas y viudos  346 
Muchachos 1225 
De suerte que según parece tiene este 






y solteras y al final viudos y viudas. La mayoría de la población era india, por lo que 
la doctrina de Calimaya era una república de indios.  
     No hay un aumento evidente de muertes en el pueblo de la Asunción de María 
en el año que se realizó esta visita, pero en el año de 1718 si crece, como lo muestra 
la siguiente gráfica: 
 
         Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libros de entierros (1718) 
     De acuerdo a la historiografía consultada el drástico aumento de la muerte de 
niños indios se debe a una época de carestía, según Nadine Béligand menciona 
que: “Las defunciones también son superiores a los nacimientos en el año de 1718 
-pestes causadas por el hambre- “. (Béligand; 2004: 5) Recordemos que por las 
condiciones vida los indios eran los más afectados ante enfermedades epidémicas, 
pues su alimentación no era adecuada. Además de los que dice Béligand en el 
estudio que realizó Verónica Flores destaca, en el caso de Zinacantepec que 
durante este año se dio una endemia infantil que afectaba principalmente al sector 
indio, la autora no menciona la enfermedad que afectó durante este año. 
Posiblemente fue una enfermedad infantil como la llaman algunos autores que ya 
eran endémicas, como la viruela y el sarampión.   






Gráfica 3: Muertes en el año de 1718 en el pueblo de la 





B) La muerte infantil a causa del sarampión en el pueblo de la Asunción de 
María (1727-1728) 
En el año de 1727 y 1728 en el pueblo de la Asunción de María la mortandad infantil 
aumenta, como se muestra en las gráficas siguientes: 
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1727) 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1728) 
     Más del 50% del total de muertos en los años de 1727-1728 corresponde a 
muertes de niños, de acuerdo a el análisis y la comparación entre epidemias y 
carestías que hace América Molina del Villar en sus estudios en un cuadro 
Gráfica 4: Muertes en el año de 1727 en el pueblo de la 
Asunción de María  
Niños (as) Solteros (as) Casados (as) Viudos (as) Otros
Gráfica 5: Muertes en el año de 1728 en el pueblo de la 
Asunción de María 





comparativo de desastres, epidemias y actos religiosos, me permitió comparar la 
información que proporciona respecto a la ciudad de México, que en septiembre de 
1727 hubo un periodo de carestía debido a la elevación del precio de la fanega de 
maíz, que paso de 8 reales a 10 reales, en ese mismo mes hay una endemia de 
sarampión que se extendió hasta el año de 1728. Nadine Béligand también atribuye 
este aumento de muerte de niños a una endemia de sarampión que azolaba a la 
Nueva España, y que causó mayores estragos en la población infantil.  
     Ahora bien, en el año de 1727 la muerte aumenta, afecta primordialmente al 
sector infantil que del total de muerte este sector obtiene un 52.5%, este aumento 
se da en el mes de diciembre y este crecimiento continúa hasta el mes de enero de 
1728 en este año la muerte infantil aumenta hasta 61.1% de total de las muertes.  
  
 Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1727) 













Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1727) 
 
 
















C) Muerte infantil a causa de la viruela en el pueblo de la Asunción de María 
y en la cabecera de Calimaya (1735) 
     En el año de 1735 en el pueblo de la Asunción de María y en la cabecera de 
Calimaya la mortandad infantil aumenta, como se muestra en las siguientes 
gráficas: 
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1735) 
 
     Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1735) 
Gráfica 6: Muertes en el año de 1735 en el pueblo de la 
Asunción de María 
Niños (as) Solteros (as) Casados (as) Viudos (as) Otros
Gráfica 7: Muertes en el año de 1735 en la cabecera de 
Calimaya





    La muerte infantil en 1735 sobrepasa por mucho a los otros sectores de población 
en los dos pueblos: Calimaya el 60% y en la Asunción de María el 85.1%, de 
acuerdo al estudio de Verónica Flores Gutiérrez en Zinacantepec, la muerte de 
párvulos indios en 1735 fue a causa de una epidemia, posiblemente de viruela que 
estaba afectando en otras partes del país como en Puebla, enfermedad que ya era 
endémica en la Nueva España. “La epidemia de 1735 parece menos grave que la 
anterior, con multiplicadores entre párvulos ligeramente inferiores a los de la 
epidemia precedente, sin afectar a los adolescentes.” (Flores; 2018: 69)  
     En el pueblo de la Asunción de María del total de muertes un 85.1% corresponde 
a muertes en niños, y en la cabecera de Calimaya un 60% es el porcentaje de 
muerte infantil,  esto me permite intuir que las muertes de niños se debe endemia 
de viruela que azolaba otras regiones, en ese mismo en año se tiene información 
que en la ciudad de México en enero hubo escasez de carne y hubo una pérdida de 
cosechas debido al atraso de lluvias en el mes de julio, pero también precisamente 















D) El impacto de la epidemia de matlazáhuatl en el pueblo de la Asunción 
de María y en la cabecera de Calimaya (1737) 
     El año de 1737 en el que se pone más énfasis en esta investigación y con base 
a una de las curvas de mortandad que arrojaron los datos de esta matriz, en el 
pueblo de la Asunción de María hay un total de 237 muertes de indios, se registran 
61 muertes en niños, pero es mayor la cantidad de muertos adultos: casados(as) 
con 81 casos, viudos(as) con 44 y solteros(as) con 25. Sumando los casados (as) y 
viudos (as) da un total de 125 muertos adultos indios, que es un 57.7 % del total de 
las muertes en este año, como se muestra en la siguiente gráfica: 
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1737) 
Para el caso de la cabecera de Calimaya en 1737 hay un total de 83 muertes, se 
registran 17 muertes de niños, mueren 10 solteros (as), 40 casados (as), 13 viudos 
(as), aunque es menor la muerte a comparación del pueblo de la Asunción de María 
en la cabecera de Calimaya también mueren más adultos, sumando los casados 
(as) y viudos (as) nos da un total de 53 muertos adultos, un 63.8 % del total de las 












Niños (as) Solteros (as) Casados (as) Viudos (as) Otros
Gráfica 7: Muertes en el año de 1737 en el pueblo de la 





 Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1737) 
     Para un análisis más oportuno retomé las variables que aborda América Molina 
de Villar en sus estudios, esto debido a que en los registros de entierros de la matriz 
de datos no se menciona la causa de muerte, por lo que a partir de estos factores 
llegué a la conclusión que el aumento de la mortandad fue por el impacto de la 
epidemia de matlazáhuatl. Además, retome datos proporcionados por estudios de 
localidades cercanas como Metepec, Toluca, Tenango de Valle y Zinacantepec. 
E) Un análisis a partir de cuatro variables: clima, demografía, tiempo-
distancia y crisis de subsistencia 
     Aunque se sabe que la enfermedad aparece en todos los meses del año, el clima 
ideal para el desarrollo de piojos y pulgas que eran los transmisores de la 
enfermedad, es el templado.  
     En la ciudad de Toluca y de Metepec los primeros brotes se presentaron en 
otoño-invierno de 1736, algo interesante, llegó precisamente en una época fría, 
posiblemente porque la ropa de lana era el mejor vestido para esta temporada, duró 
14 meses en Toluca y 12 meses en Metepec. En algunos partidos de Metepec como 
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a causa del matlazáhuatl. (López; 1990: 146) A Zinacantepec llegó en la primavera 
de 1737, específicamente en el mes de marzo y duró 9 meses.  
     En Tenango del Valle población más cercana a Calimaya apareció en verano de 
1737 específicamente en el mes de julio. El fin de la epidemia en estos lugares 
coincidió con la llegada del invierno con temperaturas menores a los 10°. Gracias a 
esta comparación, con lugares cercanos, en Calimaya y sus pueblos sujetos sí se 
propagó la enfermedad, debido la cercanía geográfica y porque las condiciones 
climáticas se prestaban a la aparición del virus, pero, la situación se agravó hasta 
los meses de mayo, junio y julio cuando las muertes aumentaron a 236 en el pueblo 
de la Asunción de María.  
     Para hacer una comparación con estos datos de la aparición de la epidemia 
realicé un cuadro contabilizando el total de muertes en el pueblo de la Asunción de 
María por mes del año de 1737. 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1737) 
     Las muertes en el pueblo de la Asunción de María incrementaron en los meses 
de mayo, junio y julio, es decir, la epidemia muestra sus estragos a finales de la 
primavera e inicios del verano, por lo que podemos observar que la epidemia llegó 
antes a este poblado que a Tenango del Valle. El clima es semifrío-subhúmedo, las 
lluvias abundan en verano, a partir del mes de junio la humedad aumenta debido la 
mayor incidencia de lluvias que se incrementan en julio. Así podemos ver que en 
estos meses el clima templado es ideal para la proliferación de piojos y pulgas. 


















     De la misma manera realicé un cuadro de la cabecera de Calimaya, también con 
los datos de las muertes por mes en el año de 1737, que a continuación se muestra: 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1737) 
     Como se observó en los registros, desde el mes de mayo hasta septiembre el 
total de decesos fue considerable, la epidemia de matlazáhuatl causó muchas 
muertes a finales de la primavera, todo el verano y comienzos del otoño. El clima 
en primavera es caluroso: “La temperatura del mes más cálido es inferior a 22° y se 
registra antes del 21 de junio.” (Loera Chávez y Arriaga; 2011: 22) En los meses de 
mayo y junio las lluvias son abundantes, por lo que en junio, julio, agosto y 
septiembre se presentan los mayores valores de humedad, este patrón climático 
confirma las condiciones ideales para mantener con vida a pulgas y piojos 
portadores del virus, un clima templado. La desaparición de la epidemia justamente 
concuerda cuando las temperaturas disminuyen a finales de septiembre y principios 
de octubre.        
     Para cuestiones demográficas retomé información de estudios de localidades 
cercanas como: Toluca, Zinacantepec, Metepec y Tenango del Valle, también en el 
estudio que realizó Nadine Béligand, del que me apoyé para sobrevalorar el impacto 
de la epidemia a partir de la comparación con bautizos, matrimonios y defunciones.  
 
      


















     Un punto importante para comprobar el impacto de la epidemia es la muerte 
adulta, especialmente la muerte de indios, ya que este factor es primordial para la 
identificación de la enfermedad, pues este sector fue el más golpeado por la 
enfermedad, Pedro Canales Guerrero, según los estudios que ha realizado 
menciona que en la zona del valle de Toluca el matlazáhuatl afectó también 
mayoritariamente a adultos. La muerte por matlazáhuatl en Zinacantepec también 
fue superior en personas adultas, Verónica Flores Gutiérrez lo expone a partir de un 
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grafica en donde la curva de mortandad en gente adulta crece en el año de 1737 
especialmente indios, como se muestra a continuación: 
     La variable tiempo-distancia es fundamental, a partir de los primeros brotes en 
agosto de 1736 en el obraje de Tacuba enfermedad se fue propagando, en cuestión 
de tiempo Verónica Flores Gutiérrez realizó un estudio acerca del impacto del 
matlazáhuatl en Zinacantepec, menciona que la cabecera fue el principal foco de 
contagio y que llegó a ella en la primera semana de abril por la ruta del camino real 
que estaba conectado con Toluca. El periodo de duración de contagio fue más largo 
en la cabecera y en pueblos cercanos a ella. En esta investigación se comprueba 
que en el caso de Calimaya en la cabecera la enfermedad dura 5 meses (mayo, 
junio, julio, agosto y septiembre), lo cual es ratificado a partir de un documento que 
se resguarda en el AGN que pertenece a la Real Hacienda en el ramo de tributos, 
en donde se menciona: “En otra de las cabeceras llamada San Pedro Calimaya la 
epidemia apareció a principios de 1737, desapareciendo en el mes de septiembre 
de este mismo año.”7 A pesar de ello la muerte es menor posiblemente, en cambio 
su pueblo sujeto la Asunción de María la enfermedad dura 3 meses (mayo, junio y 
julio) y la muerte es superior, posiblemente porque que era una población ubicada 









                                                             





F) Muerte infantil a causa de la viruela (1747)  
La muerte infantil durante este año crece, probablemente a un nuevo brote de 
viruela como el que estaba azotando a la ciudad de México. Como se muestra en 
las siguientes graficas la muerte infantil aumenta en el pueblo de la Asunción de 
María y la cabecera de Calimaya:  
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1747) 
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1747) 
 
Gráfica 10: Muertes en el año de 1747 en la cabecera de 
Calimaya
Niños (as) Solteros (as) Casados (as) Viudos (as) Otros
Gráfica 9: Muertes en el año de 1747 en el pueblo de la 
Asunción de María 





 Tanto en Calimaya como en el pueblo de la Asunción de María la muerte 
infantil incrementa y es notoria, en Calimaya en un 47.5% y en la Asunción de María 
un 73.8%, los niños son los más afectados por esta enfermedad.  
Otras causas de muerte que se registran en los libros de entierros 
     En los registros de los libros se anotan otras causas de muerte, en el pueblo de 
la Asunción de María por ejemplo se asientan las siguientes:  
Fecha Nombre Edad Muerte 
5 de septiembre de 1709 Phelipa Cruz  Violenta 
3 de junio de 1721 Diego Phelipe  Violenta 
5 de agosto de 1723 Joan de la Cruz  A causa de la caída de un 
rayo  
12 de enero de 1725 Juan García  9 años  De repente 
29 de abril de 1728 Hernando Nicolás   De repente  
8 de mayo de 1728 Bartholomé Hernández    A causa de la caída de un 
caballo 
22 de junio de 1739 Ana María   De repente  
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libros de entierros (1700-1750) 
     A pesar de que en los registros de entierros se mencionan: “Murió de repente” o 
bien “Su muerte fue violenta”, en realidad se desconoce la causa en sí de la muerte, 
ya que hoy en día el morir de repente puede ser a causa de un infarto fulminante, la 
mors repentina según Philippe Aries es una muerte infame y vergonzosa porque 
era: “instrumento absurdo de un azar disfrazado a veces como cólera de Dios.” 
(Aries, 1983, p.17) o también morir de manera violenta. Philippe Aries también dice 
que estas muertes entran en: “[…] la muerte súbita y absurda, […] es también la 
muerte clandestina que no tuvo testigo ni ceremonia, la del viajero en el camino, la 
del ahogado en el rio, la del desconocido cuyo cadáver se descubre a la vera de un 
campo, o incluso del vecino fulminado sin razón.” (Aries, 1983, p. 18.) Se mencionan 
otras causas, por ejemplo: El día 5 de agosto de 1723 se encontró en el camino del 
pueblo de la Asunción el cuerpo de Joan de la Cruz quien murió a causa de la caída 
de un rayo, o también el 8 de mayo de 1728 Bartholomé Hernández murió debido a 
que fue tirado por un caballo. Un caso muy particular es el de una mujer que fue 





supo su nombre porque en su pecho traía una bulla con el nombre de Marta María, 
no se menciona la causa de su muerte, se le dio sepultura el 25 de agosto de 1725. 
     En los registros de los libros otras causas de muerte en el pueblo de la cabecera 
de Calimaya son las que continuación presento en un cuadro: 
Fecha Nombre Edad/Calidad  Muerte 
24 de diciembre de 1725 Manuel López de Salazar  7 años  A causa de la caída de un 
caballo  
12 de septiembre de 1726 Martha Baylón  Violenta  
25 de octubre de 1727 Petrona Gonzales   Violenta  
25 de septiembre de 1733 Pedro de Bobadilla  Mestizo Violenta  
4 de febrero 1734 Josepha Antonia Díaz   Violenta  
6 de octubre de 1738 Feliz de Mendoza  Violenta 
26 de diciembre de 1739 Francisco Xavier de 
Mendoza 
 De repente  
11 de mayo de 1743 Vicente Marmolejo   Mulato  Ajusticiado  
     Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libros de entierros (1724-1750) 
     En el caso de la cabecera de Calimaya se menciona en una ocasión la muerte 
del niño de 7 años Manuel López de Salazar debido a una caída de un caballo, a lo 
largo del siglo XVIII las muertes de niños a causa de accidentes eran recurrentes: 
“Para fines del siglo XVIII se combinaron bajo la letra C muchos elementos que 
amenazaban a los “chicos”: calles, caballos, coches, carruajes, cometas y caídas.” 
(Tanck de Estrada, 2005, 217 p.) En seis ocasiones se señala que fue violenta su 
muerte. En una ocasión se nombra la muerte de repente, al igual que en el pueblo 
de la Asunción de María pudo ser debido a diversas causas. Un caso particular es 
de la muerte el 11 de mayo de 1743 de Vicente Marmolejo un mulato que fue 
ajusticiado, según el significado de la época ajusticiado era un reo en quien se ha 








Jinetes del apocalipsis: hambre, peste y muerte 
     Los indios y las otras calidades al ser súbditos del monarca español estaban 
obligados a pagar tributo, este tiene su origen en el medievo y era un impuesto 
personal o directo: 
Los fundamentos legales que justificaron el cobro de tributos a la población 
indígena de la Nueva España aparecen en varios tratados de frailes y juristas 
del siglo XVI inspirados en la escolástica, pensamiento que originó diversas 
teorías de largo alcance sobre la legalidad de la imposición fiscal. (Molina 
del Villar; 2004:19)  
     Había dos tipos de tributos: personales o directos y reales, a los indios en los 
siglos XVI y XVII sólo se les obligaba a pagar tributos personales, pero en el siglo 
XVIII se contempló la posibilidad de requerir impuestos indirectos como por ejemplo 
la alcabala y el peaje. Los encargados de la recolección fiscal debían de colectar 
los tributos cada cuatro meses, en abril, agosto y diciembre: “En teoría, cada 
tributario debía pagar un peso y media fanega de maíz, cuota que sólo involucraba 
a los jefes de familia de 18-50 años, así como a los indios que usufructuaban tierras 
en común.” (Molina del Villar; 2004: 32) El periodo de recolección de tributos a veces 
coincidía con la aparición y extinción de las epidemias, de ello dependía la 
suspensión y la reanudación del pago de tributos. Después de 1720 el tributo 
aumentó, pero volvió a estancarse, cuando se registró una fuerte caída de 1730-
1740. (Molina del Villar; 2004: 29) 
     En tiempos de epidemias las dispensas en el pago de tributos fueron 
repetitivamente solicitadas, podían ser una exoneración definitiva o una suspensión 
temporal. En Toluca por ejemplo en las crisis de 1727-1728 y 1736-1740, se 
presentaron tales solicitaciones.  
     Durante la epidemia de sarampión en 1727-1728 por ejemplo en el pueblo de 
Pentecostés en Texcoco en el año de 1727 el alcalde solicitó al cura el número de 
tributarios muertos con la finalidad de que la Real Audiencia otorgara la rebaja de 
tributos. (Molina del Villar; 2004: 33)   
     Tales demandas se pudieron realizar justificadas con la primicia de una Real 





recibidos por los caciques y señores antiguos, debía ajustarse a lo que los indios 
pudieran tributar, para que se quedaran con algo para sus necesidades comunes, 
para poder alimentar a sus hijos y como reserva para sus enfermedades. (Molina 
del Villar; 2004: 22-23) 
     A pesar de que se concedieron dispensas también algunos recaudadores y 
autoridades locales cometieron algunas injusticias, elevaban las cuotas o cobraban 
más tributos, lo cual agravó la situación de los pobladores principalmente indios, los 
cuales demandaban dichas injusticias, pero al ver que el proceso era tardado 
decidían en muchas ocasiones huir o evadir el pago.   
     El hambre, peste y muerte, tres de los cuatro jinetes del apocalipsis a lo largo de 
la historia han hecho de las suyas, estos factores como el hambre y la peste o 
alguna otra enfermedad, conjuntamente o por separado han causa la muerte de 
muchas personas, sin duda alguna el hambre y la peste han hecho una buena 
mancuerna.      
     Durante la epidemia de matlazáhuatl en 1736-1739 la situación fue más difícil, 
en algunas poblaciones las personas que permanecían en ellos se quedaban a 
padecer miseria y hambre, pues no tenían con que alimentarse ni con que pagar el 
tributo. 
El problema de desabasto de alimentos en algunas ciudades entre 1734-
1736, así como las elevaciones en el precio de maíz entre 1736-1739, no 
permiten confirmar un descenso general en el nivel nutricional de la 
población, aunque sí podemos presumir que la escasez y carestía de maíz 
empeoró la dieta de los pobladores y quizá agudizó los daños de la epidemia, 
sobre todo entre los grupos más empobrecidos. (Molina del Villar; 2005: 179)   
     A pesar de ello no existe evidencia suficiente para afirmar esto, ya que la 
epidemia se presentó en diversas poblaciones y no necesariamente dependió de si 
hubo crisis o no, en algunos lugares como en el centro la epidemia fue precedida 
por heladas y escasez de grano y en cambio en otros lugares estos fenómenos 
(heladas y escasez) se presentaron durante la epidemia: “Las dificultades 
alimenticias coloniales no eran las que determinaban la falta de crecimiento de la 
población y tampoco desencadenaban procesos de despoblamiento.” (Canales; 





crisis de abastecimiento, dicho trinomio se presenta en los años de 1737-1742. 
(Molina del Villar; 2005: 174) Por lo que la epidemia de matlazáhuatl se trató de una 
crisis mixta, en donde se relacionaron la escasez, la carestía, el hambre, la 
enfermedad y la muerte.  
     Florescano en su estudio acerca de los precios del maíz aborda la relación 
causal entre las crisis agrícolas, la mala alimentación y las epidemias, otros autores 
como Brading, Rabell y Morin cuestionan la hipótesis de Florescano ya que 
consideran difícil medir el nivel nutricional de los pobladores de esa época y piensan 
en la posibilidad de que tuvieron una adaptación ante la falta de alimentos. Sin 
embargo, si podemos afirmar que las epidemias disminuyeron el número de 
individuos por lo tanto también redujo la mano de obra en el campo.   
     Después de la epidemia en el valle de Toluca durante los años de 1739 y 1740 
la situación se agravó por las heladas, dichas heladas justamente se registraron 
durante el mes de junio (un tiempo vital para el ciclo agrícola), lo cual provocó la 
pérdida de cosechas, a esto se sumó la perdida de la cría de ganado porcino, que 
en esta provincia era un producto fundamental para el comercio, los pobladores no 
pudieron alimentarse y decidieron huir con su mujeres e hijos. (Molina del Villar; 
2004: 36) estos problemas climáticos aparecieron cuando apenas se estaba 
recuperando de la enfermedad.  
     En Metepec la epidemia apareció a finales del año de 1736 y desapareció hasta 
agosto de 1737, incluso el párroco murió y los pobladores se encontraban tan 
débiles que se volvían a enfermar hasta dos o tres veces, después de la 
corroboración de la fecha en la que terminó la epidemia se continuó con el cobro de 
tributos. (López; 1990: 143-144)  
     Un factor que demuestra la crisis económica que estaba pasando la jurisdicción 
de Calimaya es que, en el año de 1737, 98 de los entierros en el pueblo de la 
Asunción de María se realizaron de limosna, es decir, se les dio sepultura a partir 
de la caridad de la población, lo cual es muestra de que los familiares de los difuntos 
eran pobres y no podían solventar ese gasto, en cambio en la cabecera de Calimaya 





     La Real Audiencia en 1738 ordenó a los alcaldes y gobernadores realizar un 
registro de los tributos que fueron cobrados durante la epidemia de matlazáhuatl. 
En 1739 el pueblo de San Cristóbal Ecatepec pidió a la Real Audiencia le concediera 
la suspensión del pago de tributos porque los sobrevivientes se encontraban 
imposibilitados para trabajar. (Molina del Villar; 2004: 37)       
     En 1740, por primera vez en ese siglo, el ingreso fiscal global sobrepasó el de 
1680. En las décadas de 1750-1760 la economía del virreinato volvió a estancarse, 
registrándose un nuevo repunte entre 1770-1780. (Molina del Villar; 2004: 28)  
     Como ya vimos las crisis de agrícolas fueron causadas por problemas 
meteorológicos (heladas o sequias) y que en compañía de las epidemias en algunas 
ocasiones causaron la muerte de miles de personas, este problema desencadenó 
otras dificultades como: la migración que fue: “[…] común en momentos de escasez 
y carestía y, sin duda, constituyó una de sus mejores respuestas para sobrevivir.” 
(Molina del Villar; 1996: 195); la pérdida de propiedades, por ejemplo, en 
Atlacomulco en donde: “[…] el cura y el alcalde del pueblo embargaron bienes y 
animales del pueblo, ya que se adeudaban de tributos y el pago de los entierros 



















Algunas calidades en la cabecera de Calimaya 
     El mestizaje y la aculturación de los pueblos indígenas se inició con la conquista 
española, el choque de estas dos culturas, se ve reflejada en muchos ámbitos, por 
ejemplo, la mezcla de grupos sociales: españoles, indios, africanos y asiáticos:  
Como resultado de la convivencia de tales diferentes tipos de la especie 
humana en un estrecho territorio, hubo un intercambio de genes que 
desembocó en la formación de una población mestiza que, constituyendo la 
base biológica de la nacionalidad mexicana, participa, en grados diversos de 
las características de sus progenitores. (Aguirre; 1980: 153)   
     En Nueva España siempre existieron diferencias según la calidad a la que 
pertenecían, “Lo que no es tan claro es que reconocimiento social, acceso al trabajo, 
adhesión a determinadas creencias y prácticas culturales estuvieran basadas en 
raza.” (Alberro y Gonzalbo; 2013: 18.) A lo largo del tiempo estas mezclas étnicas y 
culturales propiciaron el surgimiento de una población mestiza. 
     A partir del Tercer Concilio Provincial Mexicano en 1585 se impuso utilizar en las 
parroquias libros de registro separados según la condición de la feligresía, habían 
libros de registros exclusivamente para españoles, otro para naturales (indios) y 
otras calidades: “El concilio había ordenado que los párrocos llevasen tres libros: el 
primero en donde se anotasen los bautizos, el segundo en el que, según lo 
establecido, se registrarían matrimonios y defunciones y el tercero de 
confirmaciones (…)” (Alberro y Gonzalbo; 2013:  65) en algunos casos los libros de 
confirmaciones se perdieron, no es el caso de la parroquia de San Pedro y San 
Pablo en Calimaya, en realidad los tres libros correspondían a bautizos, matrimonios 
y defunciones.   
     En el siglo XVIII la situación comenzó a cambiar, se hace una distinción a partir 
de los antecedentes familiares, la palabra de casta va desapareciendo porque se 
busca una clasificación más precisa, en los libros de las parroquias ya no aparece 
en las portadas el nombre de castas, en su lugar se lee, por ejemplo: “Entierros de 
españoles, negros, mestizos, mulatos de la doctrina de Calimaya que comienza el 
7 de febrero de 1724 y termina el 29 de diciembre de 1750”. Los registros 





estudio cuantitativo podemos analizar la dinámica social, aunque no del todo puede 
ser confiable lo que los ministros anotaron, pues pudieron cometer algún error en la 
identificación del grupo al que pertenecía cada feligrés.  
     En el libro 3 correspondiente a la cabecera de Calimaya se menciona en algunos 
registros la calidad de los difuntos, entre ellos los españoles que eran de 
procedencia europea. Los mestizos la mezcla de español con el indio, los castizos 
“El mestizo castizo, producto de la mezcla del mestizo blanco con el español. 
Muchas veces se le llamaba simplemente castizo. Por el color de la piel y demás 
características anatómicas fácilmente se le confundía con el blanco, pudiendo 
equiparársele a este respecto con el mulato morisco” (Aguirre; 1980: 171). Los 
mulatos “(…) producto de la mezcla del español con el negro se le llamó mulato, 
“(…) así el mulato derivaba del blanco y del negro, que se suponían también de 
diferente especie” (Aguirre; 1980: 159), los lobos, los negros que llegaban a Nueva 
España en calidad de esclavos, provenientes de Portugal o de la misma España, 
los moriscos que eran “(…) esclavos moros fueron trasladados a América y aquí 
conocidos por moriscos cuando se quería significar su procedencia, o por esclavos 
blancos, cuando del color de la piel se trataba” (Aguirre; 1980: 156), los lobos que 
eran nombrados “mulatos lobos” producto de la mezcla del mulato pardo con el 
indio, los coyotes que eran los mestizos pardos “era producto de la unión del mestizo 
blanco con la mulata parda; (…) hemos visto también aplicado al mestizo 
blanco.”(Aguirre; 1980: 171) y los indios que fueron nombrados así porque se pensó 
que habían llegado a las indias, también son llamados naturales.  
A partir de ello construí una gráfica con el total de cada una de estas calidades 
durante 1724 a 1750, se puede observar que 156 difuntos eran españoles, 104 
mestizos, 19 mulatos, 11 castizos, 5 lobos, 3 negros, 2 moriscos, 7 indios y 10 
coyotes. A continuación, se observa la gráfica de barras, con ello me percaté que 





Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1724-1750) 
     Para el año de 1737, año en el que se tiene registro de la epidemia más 
grave, en la cabecera de Calimaya la tasa de mortandad en mestizos es mayor, 
seguida por los españoles, pero, que las otras calidades es mínima su aparición 
en este año. En este caso los indios no aparecen, intuyo que en la cabecera 
residían en mayor cantidad personas de los otros grupos étnicos.  
 
 
Fuente: Archivo Parroquial de Calimaya. Libro de entierros (1737) 
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Gráfica 5: Calidades por año (1724-1750) 
Españoles Mestizos Mulatos Castizos Lobos





     En el año de 1737 en la cabecera de Calimaya las muertes de mestizos son 
mayores a las de otras calidades, algo interesante porque como anteriormente 
mencioné en la cabecera de Zinacantepec los que murieron con mayor frecuencia 
fueron los indios.   
     La población negra está presente en la cabecera, en los libros de entierros se 
registra su muerte y se especifica que fueron esclavos: Los primeros esclavos 
negros que en forma masiva llegaron a la Nueva España lo hicieron en la década 
de los treinta a través de los asientos concedidos a los alemanes Heinrich Ehinger 
y Hieronymus Seiler quienes se obligaron a conducir a América cuatro mil esclavos 
en un tiempo de cuatro años. (Aguirre; 1980: 20) En los registros se menciona el 
caso de Manuel Mandinga un negro soltero que fue esclavo de Don Andrés de 
Montufar, este personaje es en esta época era alcalde mayor de esta provincia, 
como bien se señala el documento en donde se da fe de las elecciones de 
autoridades: Estas elecciones se realizaron con el auto o sentencia de expedición 
de la Santa Iglesia que a su continuación colocó Don Andrés de Montufar, alcalde 
mayor de aquella provincia se presentaron para su confirmación en el superior 
gobierno […]. (Arriaga, Camacho y Becerril; 2019: 80)   
     Otro caso se menciona a Joan Ramos un soltero negro que era libre o el caso 
de Melchora de la Concepción una negra libre. Según Las Siete Partidas de Alfonso 
X “El sabio” la libertad la adquirían:  
[…] podía ser por: gracia-concesión privilegiada- por disputa entre dos 
personas que se decían ser su dueño, por realizar acciones de bondad -
cuando se tenía por bondadoso por el rey, se descubría a falsificadores de 
moneda, se denunciaba a un traidor se acusaba a quien se hacía pasar por 
muerto- se entraba como religioso (a); para validar la libertad de las mujeres 
se concedía ésta cuando el amo ponía a trabajar como prostituta a la 
esclava, o cuando el esclavo o la esclava se casaban con persona libre. 
(Flores, Bribiesca, et. al.; 2017: 47)  
     En la Nueva España adquirían la libertad porque alguien pagaba por ella o bien 
su dueño le concedía la libertad en su testamento como descargo de su conciencia:  
El testamento era un documento de carácter civil y religioso que permitía 
registrar la última voluntad de la persona que testaba, en las cláusulas 
hereditarias se declaraba para descargo de su conciencia, una serie de 
acciones que evidenciaban la buena voluntad de quien estaba a punto de 





establecimiento de las capellanías, obras pías, la liberación de los esclavos, 
etcétera. (Flores, Bribiesca, et. al.; 2017: 50)          
     Además, a partir de este análisis me pude percatar que en siglo XVIII los 
cacicazgos indios estaban presentes, pues se menciona dentro de los registros el 
caso de Gabriel Antonio un indio cacique casado con una española llamada Juana 
Rodríguez.  






















     La tesis titulada “Mortalidad en la Parroquia de San Pedro y San Pablo: el caso 
del pueblo de la Asunción de María y la cabecera de Calimaya. (1700-1750)” fue 
posible gracias a la realización de una matriz de datos, conformada por un total de 
1913 registros que fueron sustraídos de los libros de entierros resguardados en el 
Archivo Parroquial de Calimaya, cumpliendo así con el objetivo principal de la 
investigación, además de que me facilitó la agrupación y análisis de los datos.  
     El estudio se enfocó a indagar las posibles causas de muerte, debido a que en 
los registros no se anotaban, sin embargo, pude plantear algunas ideas gracias a la 
ponderación numérica, a la construcción de gráficas, al análisis y a la comparación 
con la historiografía acorde a la temática, tanto espacial como temporalmente.  
     En el caso del pueblo de la Asunción de María el análisis dio como resultado 5 
curvas de mortandad, la primera en el año de 1718 cuando el número de muertes 
de niños indios aumenta debido a una endemia infantil posiblemente de viruela y a 
una crisis agrícola debido al atraso de lluvias; la segunda en los años de 1727-1728 
en donde la muerte de niños es a causa de una epidemia de sarampión, que también 
afectaba a otras zonas del territorio de la Nueva España; la tercera en 1735 cuando 
el fallecimiento de niños es a causa de una epidemia de viruela; la cuarta en 1737 
en donde el número de decesos de indios adultos aumenta debido al azote la 
epidemia (considerada por otros autores como pandemia) de matlazáhuatl en la 
mayor parte del territorio de la Nueva España y por último en 1747 en donde también 
la muerte en niños es a consecuencia de una epidemia de viruela.  
     Para el caso de la cabecera de Calimaya distinguí 3 curvas de mortandad en la 
cabecera de Calimaya, la primera en 1735 con un número considerable de niños 
muertos a causa de una epidemia de viruela; la segunda en 1737 en donde el 
número de muertos adultos aumenta a causa del matlazáhuatl y la última en 1747 
donde el número de muerte infantil es mayor debido a una epidemia de viruela.   
     En el año de 1737 la mortandad aumentó drásticamente, tanto en el pueblo de 





zonas cercanas como Toluca, Tenango del Valle, Zinacantepec y Metepec, esto me 
permitió conocer la ruta que tuvo la enfermedad en la región, al igual que los 
registros me permitieron ver el mes de inicio y el mes de desaparición. Para poder 
identificar que el matlazáhuatl afectaba a la población retomé 4 variables: clima, 
demografía, tiempo-distancia y crisis de subsistencia. En el pueblo de la Asunción 
de María los meses en los que se incrementaron los descensos fueron mayo, junio 
y julio, cuando el clima se torna húmedo y era un foco idóneo para la proliferación 
de piojos y pulgas, en el caso de la cabecera de Calimaya los meses con mayores 
descensos fueron mayo, junio, julio, agosto y septiembre, que además de ser un 
clima ideal su desaparición concuerda con la disminución en la temperatura. La 
duración de la epidemia la pude confirmar con documentación del ramo de tributos 
del AGN. Otro factor importante para poder identificar a la enfermedad fue la muerte 
de indios adultos para el caso del pueblo de la Asunción de María y mestizos adultos 
para el caso de la cabecera de Calimaya.  
     El análisis responde a las preguntas que planteé a inicios de la investigación, 
tanto en pueblo de la Asunción de María con en la cabecera de Calimaya durante 
la primera mitad del siglo XVIII las muertes son causadas por distintas 
enfermedades: viruela, sarampión y matlazáhuatl, la más mortífera sin duda fue el 
matlazáhuatl afectando a indios y mestizos adultos, en el caso de la viruela y el 
sarampión los más afectados fueron los niños.   
     Durante las epidemias en el pago de tributos se concedían dispensas para 
retardar el pago de tributos, aunque algunas personas se aprovechaban de la 
situación y elevaban las cuotas tributarias. La alimentación jugó un papel importante 
pues al no poder adquirir algo para comer su situación física era vulnerable, algo 
que debó destacar es que precisamente en el año de 1737 cuando la epidemia de 
matlazáhuatl azotaba la doctrina de Calimaya, en muchos de los registros de 
defunciones se anotaba el entierro por limosna, podía ser por una acción de caridad, 
pero también puede ser un indicador de que la situación económica no era buena y 





     Además de los datos sobre enfermedades la realización de este tipo de 
investigaciones proporciona otro tipo de información, como por ejemplo cuestiones 
de la vida cotidiana, por lo que dentro de la explicación mencioné otras causas de 
muerte que se registran en los libros de entierros, circunstancias que fueron 
causantes de la muerte de algunas personas. 
     A través de este estudio pude rescatar de manera particular el porcentaje de 
calidades que habían muerto en la cabecera de Calimaya durante el la primera 
mitad del siglo XVIII, sin duda los españoles y los mestizos eran los grupos sociales 
que vivían en mayor porcentaje, además de ellos, también se asentaron otras 
calidades como mulatos, castizos, lobos, negros, moriscos, indios y coyotes, a 
diferencia de la cabecera en el pueblo de la Asunción de María residían en su 
mayoría indios.  
     Algo importante de rescatar es la presencia y esclavitud de personas de origen 
africano y afrodescendiente, en algunos registros se menciona la muerte de negros 
esclavos o negros libres, como fue el caso de un negro llamado Manuel Mandinga 
que fue esclavo de Don Andrés de Montufar alcalde mayor de la provincia.  
     La información proporcionada por el análisis es extensa y abre nuevas líneas de 
investigación, este trabajo sólo abordó el caso del pueblo de la Asunción de María 
y de la cabecera de Calimaya, sin embargo, la doctrina de Calimaya tenía bajo su 
mando a otros pueblos: Santa María Nativitas, San Lorenzo Cuauhtenco, San Mateo 
Mexicaltzingo, San Antonio la Isla, La inmaculada Concepción, San Francisco Putla, 
Santiago Quaxustenco, San Lucas, San Andrés y San Miguel Chapultepec, por lo 
que se pueden realizar más investigaciones de esta doctrina porque no hay mucha 









Alfombrilla: Se llama también la enfermedad dicha alfombra o alhombra: si bien 
modernamente está más usado el nombre de alfombrilla. Lat. Ignis facer. 
Carnero: El lugar donde se echan los cuerpos de los muertos, cunado por ser 
muchos no se pueden enterrar en sepulturas y así se hacen unos hoyos grandes 
con este fin.  
Ictericia: Coloración amarillenta de la piel y las mucosas que se producen por un 
aumento de bilirrubina en la sangre como resultado de ciertos trastornos hepáticos.  
Matlazáhuatl: El término matlazáhuatl, vocablo nahuatl, expresaba los signos 
externos más visibles de la enfermedad. Nicolás León señala que significa “matlatl, 
red; zahuatl, sarna, erupción, granos, etc. Erupción como red o en forma de red 
(matla-zahuatl)” 
Lazareto: Hospital o casa de los puertos de mar, fuera de la población, en lugar 
cómodo, donde se hace hacer la cuarentena a los que vienen de parajes 
sospechosos de peste.  
Obraje: La manufactura de fábrica o hacer alguna obra de manos. Se llama también 
la oficina o paraje donde se labran paños y otras cosas, para el uso común.  
Ossario: El hoyo o fosa donde se ponen y reservan los huesos de los difuntos.  
Parótida: La parodita es una glándula salival muy voluminosa, bilateral, situada en 
ambos lados de la cara, en una celda osteofibrosa dependiente de la aponeurosis 
cervical superficial debajo del conducto auditivo externo. 
Pitiflor: Sinónimo(s): hervor de sangre (Ags), pitiflor (Camp), pavón (Chis), 
alfombrilla (Edo Mex) (Hgo) (Ver), fiebre roja (Nay), fiebre escamosa (Oax), 
mimiques (Pue), mala angina (Qro) (1). Enfermedad que ataca principalmente a los 





cuerpo, motivo por el cual la medicina tradicional generalmente la clasifica como 
padecimiento de la piel. 
Protomedicato: El tribunal en el que asisten y concurren los protomédicos y 
examinadores, para reconocer la suficiencia y habilidad de los que se quieren 
aprobar de médicos y darles licencia para que puedan curar.  
Rickettsias: Es un género de bacterias muy pequeñas que son causantes de 
infecciones transmitidas por aerosoles, mordeduras, picaduras, rasguños, aguas y 
alimentos contaminados.    
Sarampión: Enfermedad febril, contagiosa y muchas veces epidémica, que se 
manifiesta por multitud de manchas pequeñas y rojas, semejantes a picaduras de 
pulga, y que va precedida y acompañada de lagrimeo, estornudo, tos y otros 
síntomas catarrales. 
Tabardillo: Se llama así del latino “Tabes” que significa putrefacción, porque se 
pudre o corrompe la sangre. Según el Diccionario de Medicina Letal (Arturo Robsy) 
es una enfermedad peligrosa que consiste en una fiebre maligna, que arroja al 
exterior unas manchas pequeñas como picaduras de pulgas y a veces granillos de 
diferentes colores.  
Tlapixques: este vocablo es de origen náhuatl y era utilizada para designar como 











Cuadro 1: Muertes en el pueblo de la Asunción de María (1700-1750)  
 
Año Niños(as) Solteros(as) Casados(as) Viudos(as) Otros  Total 
1700 1 - 4 1 - 6 
1701 - - 3 1 1 5 
1702 - - 1 1 - 2 
1703 - - 2 - 7 9 
1704 - - - - - - 
1705 2 - 1 1 1 5 
1706 3 - 4 - 6 13 
1707 3 - 3 2 2 10 
1708 5 - 6 1 - 12 
1709 3 - - - 2 5 
1710 8 - - 1 - 9 
1711 6 - 2 - 1 9 
1712 5 - 1 - - 6 
1713 5 2 1 - - 8 
1714 8 - 2 - - 10 
1715 10 2 3 1 - 16 
1716 5 - 3 1 - 9 
1717 6 - 4 2 1 13 
1718 35 1 9 2 4 51 
1719 12 1 2 2 1 18 
1720 11 - 7 3 2 19 
1721 10 - 7 3 2 22 
1722 9 2 6 3 2 22 
1723 7 - 7 - 2 16 
1724 10 1 7 2 3 23 
1725 16 2 8 1 4 31 
1726 15 2 7 - 1 25 
1727 21 4 13 2 - 40 
1728 22 - 12 2 - 36 
1729 14 2 13 6 2 37 
1730 19 - 6 2 3 30 
1731 16 2 4 5 1 28 
1732 11 1 4 4 2 22 
1733 15 4 6 3 1 29 
1734 6 - 4 4 - 14 
1735 40 1 2 3 1 47 
1736 11 - 6 2 - 19 
1737 62 24 80 49 26 236 
1738 6 - 3 1 2 12 
1739 13 2 3 3 - 21 
1740 2 2 1 2 1 8 
1741 2 - 1 - - 3 
1742 4 1 4 - 2 11 
1743 11 - - 1 1 13 
1744 4 - 2 2 1 9 
1745 8 - 3 2 3 16 
1746 5 - 2 - 1 8 
1747 31 3 4 1 3 42 
1748 20 - 3 4 - 27 
1749 8 - 6 2 - 16 






Cuadro 2: Muertes en la cabecera de Calimaya (1724-1750) 
 
Año Niños(as) Solteros(as) Casados(as) Viudos(as) Otros Total 
1724 5 6 5 2 4 22 
1725 19 6 4 3 4 36 
1726 16 3 6 2 4 31 
1727 17 4 9 7 1 38 
1728 6 5 11 3 2 27 
1729 18 2 5 4 4 33 
1730 10 2 9 3 2 26 
1731 7 2 13 1 2 25 
1732 2 2 5 3 - 12 
1733 10 1 13 6 1 31 
1734 8 4 6 2 3 23 
1735 30 4 11 2 3 50 
1736 3 2 7 10 4 26 
1737 17 10 40 13 3 83 
1738 16 4 13 3 4 44 
1739 7 2 8 3 - 20 
1740 6 1 9 2 2 20 
1741 2 1 10 - 1 14 
1742 7 1 9 3 3 23 
1743 12 3 9 2 4 30 
1744 5 3 4 - 3 20 
1745 6 - 4 2 2 14 
1746 9 2 3 4 - 18 
1747 19 2 11 5 3 40 
1748 17 3 8 2 1 31 
1749 13 4 4 4 - 25 
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LIBRO 1 Y 2 
El primer libro corresponde a los entierros efectuados en el 
templo de la Asunción de dicho pueblo, los registros inician en 
1694 y el último registro es de 1734 lleva por título: “Entierros 
del pueblo de la Asunción perteneciente a la cabecera de 
Calimaya”, cabe señalar que inicié la matriz de datos a partir del 
año de 1700 porque el deterioro de las primeras fojas del libro 
impide su lectura. El segundo libro también pertenece al pueblo 
de la Asunción y corresponde a los años de 1734 hasta 1750 
lleva por título: “Entierros del pueblo de la Asunción 





Registro  Foja  Fecha Nombre 
Padre y 
madre 

















29 de abril 
de 1700 




















































































2 de abril 
de 1701 






























  Ignacio Mexía   
12 6v 
9 de mayo 
de 1702 





30 de abril 
de 1702 

































Toribio de la 
Cruz y María 
de la Cruz 










y María de la 
Cruz  









Joan de la 
Cruz  y Paula 
Juliana 











Petrona de la 
Cruz  




































María de la 
Cruz 




de 1703  
Petrona  
Joan de la 
Cruz y Leonor 
de la Cruz 
    




















de 1705  








































de 1705  
María 



























Ana María  
Andrés 
Francisco y 









26 de abril 
de 1706 
Agustín 




    Ignacio Mexía    
31 10 
27 de junio 




Nicolasa de la 
Cruz  























Joseph de la 
Cruz y Ana 
María  













    
Francisco de 
Vásques  














































    




















































la Cruz y 














e Isabel  





























































de 1707  
Juan Matheo    
Casado con 























de 1707  
Apolonya 
María  


















30 de junio 
















30 de junio 
de 1708  











30 de junio 












30 de junio 












30 de junio 















Diego de la 
Cruz  
      
Joan de la 
Mata  
Se menciona 
que es un 
muchacho pero 
no se especifica 
la edad ni el 












































































3 de enero 


















































Phelipa de la 
Cruz  












por ser violenta 









    




1 de enero 
de 1710  























6 de abril 
de 1710 
Joan 
Mathías de la 
Cruz y María 
Francisca  

























































































12 de abril 
de 1711 











5 de mayo 
de 1711 
Joseph 
Mathías de la 
Cruz y María 
de la Cruz  























3 de junio 
de 1711 























































Phelipa de la 
Cruz  







































Marta María  
Salvador 
Antonio y 
























































































 Pedro Pérez 







































de 1713  
Simona de la 
Cruz 




















de 1713  
Phelipe 
Gaspar de los 
Reyes y 
Sebastinana 














María de la 








30 de abril 
de 1714  
Pascuala 
Salvador de 










3 de mayo 
de 1714 











26 de julio 
de 1714 
Pascual 
Mathías de la 










29 de julio 
de 1714  
Julio 
Lucas 













Juan de Dios 















Mara de la 












la Cruz  
Baltazar de 












de 1714  
Bernardina  





























































la Cruz y 
Feliciana de 
la Cruz  



















2 de junio 
de 1715  
Raphael  
Pascual de la 
Cruz y 








22 de junio 
de 1715  
María de la O   
Viuda de 
Bernavel de 





















27 de junio 
de 1715  
Joana  
Lorenza de la 
Cruz y 
Michaela de 













































































































Juana de la 
Cruz  




que es del 
partido de 
Temoayan pero 
que se enterró 





























































2 de julio 
de 1716 


































16 de julio 
de 1716 







































1 de enero 
de 1717 
Pascual 











1 de enero 





































































9 de mayo 
de 1717 
Francisco de 
la Cruz  
  
Casado con 











7 de julio 
de 1717 
María de la 
Cruz 
























Julio Diego y 
María de la 
Cruz  









































7 de enero 




























































Juan de la 
Cruz y Gema 
María  
    
Juan de 
Gabriel 
India doncella  
154 24v 









 Pedro Muñoz    
155 24v 






















Pedro Muñoz    
157 24v 



























Pedro Muñoz    
159 25 



































































































Cecilia María   
Sebastián 
Ramos y 








































y María de la 
Cruz  











Juana María  









Lorenzo de la 
Cruz y 
Melchora 





14 de junio 
de 1718 













16 de junio 




















Hernández y  
Juliana 



























María Beatriz  





7 de julio 
de 1718 
Luisa de la 
Cruz  
Luis Asensio 


















  Pedro Muñoz  
Se menciona 
que el cuerpo 






25 de julio 












28 de julio 
de 1718 
Luisa 







































de 1718  
Antonia  
Balthasar de 
los Reyes y 
Leonor 

































































































Mathías de la 













Phelipa de la 
Cruz  































los Reyes e 




































































































Martina de la 




































19 de abril 
de 1719 
Pasquala    
Viuda de 
Matheo 
























María de la 
Cruz  








Thomás de la 
Cruz 





María de la 
Cruz pero no 
especifica si es 





Josepha de la 
Cruz 





16 de junio 
de 1719   








Barón   
  
209 35 
18 de junio 
de 1719 




Andrea de la 






Barón   
  
210 35 







la Cruz  
  
Antonio 








Nicolás y de 






































































de 1719  
Baleriano  
Pedro Matheo 
y Andrea de 



























Pedro López   
Viudo de 
Angelina de 













































































29 de abril 
de 1720  
Martín 
Andrés de la 









4 de junio 
de 1720 
Teodora 
Asencio de la 
Cruz y 
Francisca 








20 de junio 
de 1720 















y Petrona de 






















23 de julio 
de 1720  
Isidra 
Juan Morales 






















30 de julio 
de 1720 
Ana  

























de 1720  
Juan 
Miguel de la 
Cruz y María 
Hernándes  








Juan Pedro  
Baltasar de 
los Reyes y 
Luisa María   




















6 de enero 
de 1721 
Cathalina  
Eugenio de la 
Cruz y Juana 
de la 
Candelaria  
    
 Bernabé de 


























Juan Baptista    
Casado con 






































María de la 
Cruz  

































7 de mayo 

















































    




3 de junio 
de 1721 







No recibió los 
santos 
sacramentos 




4 de junio 
de 1721  
Martina  
























24 de julio 
de 1721 
Doña Phelipa 




























































































Juana de la 
Cruz 



















Luis Pedro y 
Luisa 













Felipe y Juna 
























Gerónima   
Viuda de 






5 de abril 
de 1722 
Aurelio Martín  
Juan Diego y 











































































10 de julio 
de 1722  











24 de julio 
de 1722  
Petrona No dice    
Un 
año  




















de 1722  
Balthasar de 
los Reyes  
  Viudo   






de 1722  
Augustina 
Mathías de la 
















Andrea de la 
Cruz  








María Clara    
Viuda de 
Joseph de 











































la Cruz  
  








































































9 de julio 
de 1723 



























Se halló difunto 
en el camino del 
pueblo de la 
Asunción y por 
haber muerto 
de un rayo no 
recibió los 
santos 



























Andrés de la 
Cruz y María 
de la 














María de la 
Cruz  











María de la 
Encarnación  


































de 1723  
Ángel  
Melchor de 
los Reyes y 
María Rosa  







de 1723  
Balthasar 
Balthasar de 






















5 de enero 
de 1724 









Thomas de la 
Cruz y María 






























Lorenzo de la 
Cruz y 
Melchora 





















Pascual de la 
Cruz y 
Magdalena 






Figueroa   
  
302 44 
12 de junio 













 15 de julio 
de 1724 
























22 de julio 
de 1724 







1724   
























Marcela de la 
Cruz  











Antonia de la 
Cruz  





































y María del 
















de la Cruz  
  






de 1724  
Doroteo 
Martín  











de 1724  
Anna Beatriz   
Viuda de 
Baltasar de 
los Reyes  
  










Josepha de la 
Cruz  










Nicolás y  
Rossa María  











Luisa María  
























Clara de la 
Cruz  










Benito y de 
Juana 
Theresa  
    
Roque de 







la Cruz  
Antonio y Ana 
María  
    



















13 de abril 
de 1725 
Engracia de 
la Cruz  
Marcos 
Nicolás y Ana 
Francisca 
(difuntos)  





20 de abril 
de 1725  
Lorenzo  
Thomás y 





 Carlos del 
Toro   
Niño  
326 47 
20 de abril 
de 1725  
Martina    
Casada con 
Phelipe de 
la Cruz  
  
Fray Carlos 
del Toro  
  
327 47 
24 de abril 













27 de abril 
de 1725 




(difunto)   
  
Roque de 














































12 de julio 
de 1725  





14 de julio 






















 Carlos del 










Rosa María  










y María de la 
Cruz  


































de 1725  


















la Cruz  
(difunto)  
  




















11 a 12 años, se 
menciona que 
era de la Villa de 
Ixtlahuaca y 
murió en este 












los Santos y 
María Antonia  






















de la Cruz  















Mathías de la 



































la Cruz y 
Cristina María  
    







Dorotea  No conocidos    
6 
meses 

























Phelipa de la 
Cruz  





1 de abril 
de 1726 














María Juana  
    













 Simón Xavier 










Nicolasa de la 
Cruz  


















19 de junio 
de 1726  
Francisco de 










29 de junio 



























10 de julio 












24 de julio 
de 1726  
Balthazar de 
los Reyes  
  
Casado con 

























Pedro Martín  
Gregorio 
Mathías y 














1726   









































Isabel María  



































































de 1726  
Juan de Dios  
Nicolás 
Alonso y 











de 1726  
Bernardo  















Andrés de la 








Niño. Se anota 
un registro del 


















































Mathías de la 
Cruz  



















23 de junio 
de 1727  






















10 de julio 
de 1727  
Nicolasa de 










16 de julio 
de 1727  
Antonio de 












23 de julio 
de 1727 











26 de julio 














28 de julio 
de 1727 









28 de julio 
de 1727 
Martina 
Marcos de la 
























































de 1727  
Salvador de 
la Cruz  









Luis de los 
Reyes y Lucia 



















































































































de 1727  














































































































































que fue el 
















que fue el 
sábado por la 
mañana. 
Párvulo, se 




de 1727  
Magdalena  

















de 1727  
María Antonia  
Simón 
Hernando y 



























Martina Rosa  
Joseph 
García y 
María Juana  












María de la 
Encarnación  






3 de enero 








































Lorenzo   

















1728   
Juan  
Juan Diego y 



























































de Santiago  
  
Casado con 






























































Juan Pedro y 
Theresa de 
Jesús  











Antonia María  





14 de abril 
de 1728  
Ilaria  
Bernardino de 
la Cruz y 
Juana 









14 de abril 
de 1728  







































8 de mayo 










No recibió los 
santos 
sacramentos 
por ser tirado 
por un caballo y 





























































































de 1728  















No conocidos    
10 
años  










la Cruz  


















Benito de la 

















López   



















de 1728  
Casilda   
Mujer de 
















 Juan Hernán  Párvula  
451 64v 
3 de enero 






























































María de los 
Ángeles  










































































Anna María   

































































17 de abril 









Juan Hernán Párvula  
467 66v 



































































  Juan Hernán    
472 67 
16 de junio 














2 de julio 













15 de julio 
de 1729  
Lázaro de la 
Bara  


















18 de julio 
de 1729 
Pedro Martín  












23 de julio 
















Juan de la 
Cruz  
Andrés de la 
Cruz y María 
de la 
Encarnación  










Mathías de la 
Cruz y María 
de los 
Ángeles 












Diego Martín   
Casado con 








de 1729  















Santos de la 
Cruz  








Paula de San 
Joseph  


















































Eugenio de la 







































5 de abril 








































14 de abril 
de 1730  
Martina 
Beatris  







17 de abril 
de 1730  












18 de abril 
de 1730  
Julián  













23 de abril 
de 1730 
Inés  
Asencio de la 
Cruz y 
Francisca 
María   





1 de mayo 




















la Cruz y 
Francisca 
María  






































Jazinto de la 
Cruz y 









18 de junio 













23 de junio 














3 de julio 
de 1730 
Antonio 









14 de julio 
de 1730  
Isidra  
Pedro Martín 
y Nicolasa de 
la Cruz  





16 de julio 
de 1730  
María  
Miguel de 
San Juan y 
Clara Úrsula  


















Párvula   
508   































Párvulo   




































María Antonia   
Casada con 
Antonio de 








































de 1730  


























    
Francisco 
Xavier Piña  
Párvula  
518 71v 
8 de enero 
de 1731  
Pedro 
Alexandro  
Martín de la 
Cruz y de 
Ana María  








María Antonia  
Simón 
Hernández y 
Juana de la 
Cruz  













































7 de abril 
de 1731 








de Mata  
  
524 72v 
13 de abril 
de 1731 


















Spíritu Santo  






































12 de junio 
de 1731  
Juan  
Hijo de la 
iglesia  
Soltero    
Juan Bautista 
de Mata  
  
529 73 
13 de junio 
de 1731  










de Mata  
Párvulo de un 
año y medio  
530 73 
12 de junio 
de 1731  
Mathías  No conocidos      
Juan Bautista 
de Mata  
Párvulo  
531 73 



































la O  
      
Juan Bautista 










María    
    
Juan Bautista 








  Viudo   
Juan Bautista 






Miguel Martín        
Juan Bautista 

























    
Juan Bautista 





de 1731  





la Cruz  
  
Juan Bautista 








  Viuda    
Juan Bautista 








  Soltera    
Juan Bautista 


















de 1731  















































la Cruz  









Lorenzo de la 
Cruz y 
Melchora de 
la Cruz  




















Inés María  
Lucas 
Antonio y Ana 
María  
























Juan Pedro y 
Luisa 
Theresa  








Joseph Diego    
Casado con 












la Cruz y 
Francisca 
María  









Martina María    
Casada con 








4 de mayo 
de 1732 
Juan de la 
Cruz  












































Pablo de la 
Cruz  
Juan Diego y 
María de la 
Cruz  







de 1732  
Brígida  















de 1732  
Juan Pedro  
Pasqual 
Hernández y 
Juliana María  






















































de 1732  
Nicolás  























































































































14 de abril 


























23 de abril 
de 1733 










26 de abril 





María de la 








28 de abril 
de 1733  
Balthazar de 
los Reyes  
Andrés 
Nicolás y 
Juliana María  
    




6 de mayo 
de 1733  
Martina de la 
Cruz  



















6 de junio 
de 1733 












19 de junio 













21 de junio 
de 1733  
Francisco  






























María Clara  


























de 1733  
Salvador 
Gutiérres  







de 1733  
Domingo 
Estevan  
Andrés de la 
Cruz y María 
de la 
Encarnación  






















Juan Martin  








de 1733  













de 1733  
Juan Baptista  
Nicolás 
Miguel y 










de 1733  
Marcela  
Juan Pablo y 
Magdalena 
María   



































Nicolás de la 
Cruz  






















3 de abril 
de 1734 




































































29 de junio 
de 1734  
María Rosa    
Mujer de  
Melchor de 






23 de julio 
de 1734 























Astacio de la 
Cruz  
Francisco de 
la Cruz y 
Sebastiana 
María  







de 1734  




















de 1734  









2 de enero 
de 1735 
Pascuala 













y María de los 
Ángeles 





























































































los Ángeles  



























Marcos de la 
Cruz y 




























Josepha   









Miguel Juan y 
Clara María  











Polonia María  

















Marcos de a 
Cruz y 
Antonia de la 
Cruz  











Antonia María  











































Martina María  
Andrés de la 
Cruz y María 
de la 
Encarnación  
































Phelipa Cruz  












los Santos  





3 de abril 
de 1735 















4 de abril 





María Rosa  










Diego y Elena 
Francisca  





20 de abril 












24 de abril 











24 de abril 











27 de abril 











28 de abril 










2 de mayo 




Ana María  





3 de mayo 











5 de mayo 








































4 de junio 
de 1735 
Hilaria  










19 de junio 










29 de junio 
de 1735  
Juana  
Martin 
Nicolás y Ana 
de la Cruz  











la Cruz y 
Marcela 
María  













Marta María        
Juan de 
Cabrera  
Se le dio 
sepultura al 
cuerpo de una 
mujer que 
amaneció en el 
cementerio de 
esta iglesia, no 
se supo de 
donde era, se 
halló una bulla 
en el pecho que 
decía ser de 
Marta María, 
parece que 


































María de la 
Cruz  

















































661 5v  
22 de abril 




























663 5v  
16 de junio 
de 1736  










664 5v  
29 de junio 












665 5v  
29 de junio 











666 5v  
13 de julio 
de 1736  
Juan Antonio    
Casado con 



























Petra María  
Legitima de 
Pasqual de la 
Cruz y Paula 
Juliana  























de 1736  
Agustín 
Lucas 
Antonio y Ana 
María 





















































Juan Manuel  
Legítimo de 
Domingo de 
la Cruz y 
María 
Bernardina  














































































































































la Cruz y 
Sebastiana 
María  













































y Luisa María  























































la Cruz  





















7 de abril 
de 1737 










8 de abril 
de 1737  
Juan Lorenso    
Casado con 







8 de abril 




Asencio de la 
Cruz y 
Francisca de 
la Cruz  




De Limosna  
696 7v 
7 de abril 
de 1737  







De limosna  
697 7v 
7 de abril 
de 1737 











7 de abril 
de 1737 









7 de abril 
de 1737 
Francisco de 








































7 de abril 
de 1737 
Salvador de 




































7 de abril 
de 1737 
María de la 
Cruz  





14 de abril 
de 1737 
Bernabel de 








Era de San 
Matheo Atenco  
707 8 













14 de abril 
de 1737  











21 de abril 
de 1737 












6 de mayo 












6 de mayo 












6 de mayo 
de 1737  











6 de mayo 
de 1737  
Phelipe  
Juan Pedro y 
Teresa de 
Jesús  





6 de mayo 






los Ángeles  





6 de mayo 
de 1737  






6 de mayo 
de 1737  
Paula María  
Salvador de 
la Cruz y 
Marcela de la 
Cruz  





9 de mayo 












9 de mayo 



















































































los Reyes  
  
Casada con 



















































Paula Juliana    
Viuda de 







































































Pedro de la 
Cruz  





Juan Marsial    
Viudo de 











Pedro Martin    
Viudo de 
Nicolasa de 




































Diego Phelipe    
Casado con 
Petrona de 









Esteban de la 
Cruz 
















María de la 
Cruz  












Juan Antonio    
Casado con 
Mathiana de 





































Julián de la 
Cruz  






















Andrés de la 
Cruz y María 
de la Cruz  













































































Ignacio Pedro  
Pedro 
Nolasco y 
María de la 
Cruz   





1 de junio 
de 1737  
Angelina 
María  











1 de junio 
de 1737  
Francisco    
Casado con 












26 de junio 












26 de junio 

























De limosna  
759 9 
7 de junio 
de 1737 


























10 de junio 
de 1737  
Juliana de la 
Cruz  
Santiago de 
la Cruz y 
Christina 
María  











10 de junio 
de 1737  


















10 de junio 












10 de junio 













medio real, de 
limosna.  
765 9 
10 de junio 














medio real, de 
limosna.  
766 9 
10 de junio 
de 1737  
Polonia de la 
Cruz  
Juan Diego y 
María de la 
Cruz  







medio real, de 
limosna.  
767 9 
10 de junio 













medio real, de 
limosna.  
768 9 
10 de junio 













medio real, de 
limosna.  
769 9 
10 de junio 
de 1737  
Teresa María  
Antonio de 
los Santos y 
María de la 
Cruz  







medio real, de 
limosna.  
770 9 
10 de junio 
de 1737  







medio real, de 
limosna.  
771 9 
10 de junio 
de 1737  







medio real, de 
limosna.  
772 9 
12 de junio 













12 de junio 
de 1737  
















12 de junio 
de 1737  










12 de junio 














12 de junio 
de 1737  












18 de junio 
de 1737 









De limosna   
778 9v 
18 de junio 










De limosna   
779 9v 




Marcos de la 
Cruz y Juana 
de la Cruz  
    
Miguel 
Velásquez 
De limosna   
780 9v 
18 de junio 







    
Miguel 
Velásquez 
De limosna   
781 9v 
19 de junio 
de 1737  
Diego Jacobo    Soltero    
Juan de 
Cabrera  
De limosna   
782 9v 
19 de junio 










De limosna   
783 9v 
19 de junio 






Soltero    
Juan de 
Cabrera  
De limosna   
784 9v 
23 de junio 
de 1737 









De limosna   
785 9v 
23 de junio 
de 1737  
Santos de la 
Cruz  
Pedro de la 
Cruz y 
Nicolasa  
Soltero   
Miguel 
Velásquez  
De limosna   
786 9v 
23 de junio 
de 1737  










25 de junio 
de 1737 







De limosna.  
788 10 
25 de junio 
de 1737  
Pedro Martin  
Marcos de la 
Cruz y 
Antonia de la 
Cruz  






25 de junio 









De limosna   
790 10 
25 de junio 
de 1737  









De limosna   
791 10 
25 de junio 
de 1737  









De limosna   
792 10 
25 de junio 



























De limosna   
794 10 
25 de junio 
de 1737 







De limosna   
795 10 
26 de junio 











De limosna   
796 10 
26 de junio 
de 1737  











26 de junio 










De limosna   
798 10 
26 de junio 










De limosna   
799 10 
26 de junio 
de 1737  











De limosna   
800 10 
26 de junio 




Marcos y Inés 
Beatriz  
Soltera    
Miguel 
Velásquez 
De limosna   
801 10 
26 de junio 
de 1737  









De limosna   
802 10 
26 de junio 




Soltero    
Miguel 
Velásquez 
De limosna   
803 10 
26 de junio 










De limosna   
804 10 
26 de junio 










De limosna   
805 10 




Marcos de la 
Cruz y 
Antonia de la 
Cruz  





1 de julio 
de 1737 
Juliana Elena  
Jacinto de la 
Cruz y 















    
Miguel 
Velásquez 




Roxas” pero no 
dice si fue el o el 
padre.  
808 10 














1 de julio 
















1 de julio 
de 1737 
Lorenso de la 
Cruz  











1 de julio 
de 1737 










1 de julio 
de 1737  
Cristóbal de 
la Cruz  
  
Casada con 















3 de julio 
de 1737 







De limosna   
815 10v 






Soltero    
Miguel 
Velásquez 
De limosna   
816 10v 
3 de julio 
de 1737 
Pablo  
Juan Carlos y 
María 
Josepha  



















 De limosna.  
818 10v 











De limosna   
819 10v 











De limosna   
820 10v 
3 de julio 
de 1737 
Juan Baptista    
Casado con 
Petrona de 




De limosna   
821 10v 
3 de julio 
de 1737 







De limosna   
822 10v 












3 de julio 
de 1737 









De limosna   
824 10v 











De limosna   
825 10v 
3 de julio 
de 1737 
Antonio de 












3 de julio 
de 1737  









De limosna   
827 10v 
3 de julio 
de 1737 












3 de julio 
de 1737 





    
Miguel 
Velásquez 
De limosna   
829 10v 
19 de julio 
de 1737 







































19 de julio 
de 1737 
Mariano Vale    
Viudo de 
Theresa 






19 de julio 
de 1737 















Cecilia María  

















19 de julio 
de 1737 
Ana María  
Juan Juáres y 
María de los 
Ángeles  











































19 de julio 
de 1737 
Ambrosio de 

































19 de julio 
de 1737 
Juan de Dios  
Jazinto de la 
Cruz y 
Josepha de la 
Cruz  

















19 de julio 
de 1737 
Juan Baptista  
Salvador de 
los Reyes y 
Francisca 
Xaviera  





19 de julio 
de 1737 
Juan Santos    
Casado con 







19 de julio 
de 1737 
Melchor de 
los Reyes  


























Joseph y de 
Julliana 
Martina  


































































Juan Simón y 
Pascual de la 
Cruz, esta 





hijo de padres 
no conocidos, 
cuyos padres lo 
dieron a criar a 
dicho Juan 
Pedro el cual lo 
dio en el pueblo 
de Santiago a 
Melchora de 
donde vinieron 
a tirarlo a casa 
del dicho Juan 
Simón y que a 
los tres días se 
le murió razón 
por la que 





































































Julliana de la 
Cruz  











































Juan Pedro y 
Theresa de 
Jesús  










Antonio y Ana 
María  






















Martin de la 
Cruz  
Gabriel de la 
Cruz y Juana 
de la Cruz 
(difuntos)  









































Marta Beatris  









Juan Pedro y 
Theresa de 
Jesús  



























María   







de 1737  
Santiago de 
la Cruz  
Juan Pedro y 
Theresa de 
Jesús  







de 1737  
Leonicia 
María  
Eugenio de la 
Cruz y Juana 
Lucrecia  











de 1737  

































































de 1737  






































































































































































































Isabel de la 
Cruz  




























































































    
Miguel 
Velásquez 
Párvulo de casa 































de 1737  
Francisco 
Xavier  













de 1737  



















Petrona de la 
Cruz  







de 1737  
María de la 
Cruz  
Juan Morales 
y Paula María  



















de 1737  











































la Cruz  
Melchor de 
los Reyes y 
Rosa María 
(difuntos)   





















































la Cruz y 
Juana de la 
Cruz  





















Juan Baptista  
Juan 
Bonifacio y 
María de los 
Ángeles  



















de 1738  






















de 1738   
Juan Simón  
Juan Luis y 
Andrea María 
(difunta)  




de 1738  
Marcos  
Miguel Juan y 
Matiana 
María  



















9 de enero 





María Brígida  
























































  Niña  
929 13v 
16 de abril 
de 1739 


















































5 de junio 
de 1739  
Gertrudis 
Beatris  






21 de junio 
de 1739  
Clara María  
Juan Diego y 
María de la 
Cruz  






22 de junio 
de 1739 
Ana María    
Viuda de 
Cayetano 














María Martina  





5 de abril 
de 1739  





9 de abril 














9 de abril 
de 1739  
























los Reyes  
  
Casado con 









1739   



























Nicolás y Ana 

















Juan de la 
Cruz y María 
de la Cruz  
Soltera    
Carlos 
Gordillo  








Pascual de la 
Cruz (Difunto) 
y Petrona 








24 de abril 
de 1740  























































y Antonio de 
la Cruz   























Matheo de la 
Cruz y María 
de la Cruz  





20 de junio 
de 1741  

























































      
Miguel 
Velásquez 
Originaria de la 
hacienda de la 
compañía  
960 15v 
2 de junio 
de 1742 
Lorenzo Juan  









30 de julio 


















Phelipe Cruz  





















































Juan Diego y 
Phelipa de la 
Cruz  









la Cruz  
Martin 
Nicolás y 
Andrea de la 
Cruz  

















8 de mayo 











8 de mayo 
de 1743  
Juan  
Pedro Cruz y 
Petrona 
Ygnacia  





29 de junio 
de 1743  
Martín  
Matheo de la 















Theresa de la 
Cruz  










Reyes y Rosa 
María  











Cruz y María 
Dolores  

























Theresa de la 
Cruz  





















Juan Cruz y 
María de los 
Ángeles  
















































14 de julio 












15 de julio 




Juana Cruz  













    
Francisco 
Conde 




de 1744  
Angelina 
Martina  
No conocidas    
4 
meses 





Inés Antonia  
Gregorio 
Hernández y 
Juliana María  







de 1744  
Martin 












de 1744  















y Lucia María  


































los Reyes  









María Antonia  
Domingo 






Eslava   
  
994 18 
25 de abril 
de 1745 



















































19 de julio 
de 1745  























































de 1745  
Mathías de la 
Cruz  































María   




















15 de abril 
de 1746  
Juan Baptista  
Sebastián 
Ramos y 
Phelipa de la 
Cruz  





14 de abril 
de 1746 

















y Lucia María  


















24 de julio 
de 1746  
Melchora de 










31 de julio 














Marta Beatriz  
Matheo de la 
Cruz y María 
Antonia  












Juana María  








María de la 
Encarnación  
Juan Joseph 
y María de la 
Concepción  









la Cruz  
  Viuda    
Diego 
Villanueva y 





















Hilario    Soltero    
Joseph 
Carbajal  
Hay una sobre 
nota donde se 
menciona: 
“Tome posesión 
el 27 de marzo 






Joseph Ortiz  
1018 19v  
8 de junio 
de 1747  
Pablo 
Trinidad  
Huérfano      
Miguel 
Joseph Ortiz  
cura Ministro   
Párvulo   
1019 19v  
28 de junio 





Juliana María   
    
Miguel 
Joseph Ortiz 
cura Ministro   
Párvula  
1020 19v  
















cura Ministro   
Párvulo  
1021 19v  
6 de julio 












cura Ministro   
  
















cura Ministro   
  




Juan Antonio  
Gregorio 
Vásques 
Juana Beatriz  






cura Ministro   
Párvulo  




















No conocidos      
Miguel 
Joseph Ortiz 
























de 1747  
Úrsula María    
Casada con 













Xavier y Inés 
María  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 










Rosa María  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 






Gil Victoriano  
Juan Antonio 
y Theresa  


















Juan de Dios 
y Phelipa de 
la Cruz  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 












    
Miguel 
Joseph Ortiz 































































Inés Felisiana  
Gregorio 



























Gardido /  
Miguel 
Joseph Ortiz 



















































de 1747  
Domingo 
Honorio  





Gardido   














































































de 1747  
Félis Antonio  















de 1747  
Isidro Ubaldo  
Hipólito de 
Santiago y 
































de 1747  
Juan Luis  
Gerónimo de 
Santiago y 
María de la 
Cruz  






cura Ministro   





de 1747  

































de 1747  




































de 1747  
Bárbara 
Martina  








cura Ministro   
Párvula  
1055 21v 














cura Ministro   
Párvula  
1056 21v 
8 de enero 
de 1748 
Lorenza  
Hija de la 
iglesia  












Pedro Martin  









cura Ministro   












cura Ministro   





























































Josepha de la 
Cruz  





cura Ministro   
  
1063 22 















































cura Ministro   
  
1066 22v 






















    
Miguel 
Joseph Ortiz 










    
Miguel 
Joseph Ortiz 










    
Miguel 
Joseph Ortiz 








Andrés de los 
Santos y 

































de 1747  
Lauriana 
Isabel  
Pascual de la 
Cruz y 















de 1748  
Pascual 
Estevan  
Pascual de la 
Cruz y 












































cura Ministro   
Párvulo de 
veinte y un días 


















veinte y un días 









Juan de Dios  
Andrés de la 
Cruz y Juana 




































    
Miguel 
Joseph Ortiz 


































Lucia Martina  
Sebastián de 
la Cruz y 
Juliana María  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 
































cura Ministro   
  
1085 23v 
3 de abril 
de 1749 













cura Ministro   
Párvulo  
1086 23v 
18 de abril 
de 1749 









cura Ministro   
  
1087 23v 
8 de mayo 
de 1749  
Juan Manuel    
Casado con 
Phelipa de 














  Viudo    
Miguel 
Joseph Ortiz 
cura Ministro   
  
1089 24 
6 de junio 
de 1749  
Leonardo  
Andrés de la 
Cruz y Juana 






cura Ministro   
  
1090 24 
14 de junio 










cura Ministro   
  
1091 24 
2 de julio 
de 1749  
Antonia Inés  
Marcos 
Marcial y 
Martina de la 
Cruz  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 







26 de julio 
de 1749  



































































cura Ministro   
  
1096 24v  
3 de 
diciembre 










cura Ministro   
  
1097 24v  
28 de 
diciembre 
de 1749  
Juan Esteban  










cura Ministro   
Párvulo  






Juan Martin y 
Andrea 
Martina  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 
cura Ministro   
Párvulo  
1099 24v  
15 de abril 












cura Ministro   
  
1100 24v  
25 de abril 
de 1750 











cura Ministro   
Párvula  
1101 24v  
3 de mayo 
de 1750 




Martina María  





cura Ministro   
Párvula  
1102 25 





la Cruz y 
Josepha de la 
Cruz  
    
Miguel 
Joseph Ortiz 
cura Ministro   
Párvulo  
1103 25 




No conocidos      
Miguel 
Joseph Ortiz 
cura Ministro   
  
1104 25 
26 de julio 





























El último libro presenta información de 1724 a 1751 y tiene el 
título: “Entierros de españoles, negros, mestizos, mulatos de la 
doctrina de Calimaya”, el año de 1751 lo suprimí porque no 






Registro  Foja Fecha Nombre 
Padre y 
madre 











Mendoza   

































María de la 
Concepción  






















































































Luxiron y de 
Juana de 
Estrada  












Clara de la 
Cruz  
Joan de la 










































Ynés Díaz    
Viuda de 
Joan de la 
Cruz  










Andrés Díaz y 
Feliciana 
Figueroa  

















e de 1724 










de Alvirde  







e de 1724 
Ana 
Francisca  








Antonia de la 
Cruz 





























de la Cruz  



























Juana Carrillo  








































































1725   








Ana María  
Bentura de 
Mendoza y 
María Ponce  
































 Juan de 
Villegas y 
Juana Hortiz  



















5 de abril 
de 1725  
Josepha de la 
Cruz 





9 de abril 






Luisa Moreno  
  9 años    
Sebastián 







14 de abril 
de 1725  




López de la 
Vega   







fue su madrina 
Doña María 
Josepha de 
Prada. Se hace 
la mención de 
que no vale 
porque debe ir 
en el libro de 
partidas de 
bautizos de 
españoles.   
39 4 
17 de abril 







      
Sebastián 
Venegas   
  
40 4v 
20 de abril 
de 1725  





24 de abril 
de 1725  
Juan Manuel  
Pablo de la 
Trinidad y 









30 de abril 
de 1725  
Toribio 
Joseph Díaz 
Juan Díaz y 
Josepha 
Flores  





1 de mayo 
de 1725  




























1725   
Juana Luisa  























































































































No conocidos    






















e de 1725   
Dorothea  
Diego Díaz y 
María de 






































1725   
Gabriel 
Joseph  











María de la 
Candelaria  






















de 1725   
Antonio  




















  7 años    
Agustín de 
Guevara  
Niño/ Su muerte 
fue a causa de 





de 1725  
Antonia  
Lorenzo 
López Bello y 
Juana 
Gonzáles  








Juan Agustín  
Juan Antonio 
y Getrudis  

































































































de la Cruz  





6 de mayo 






de la Cruz  
        
73 7 








    
Sebastián 











los Reyes  





















      
Sebastián 





































17 de julio 
de 1726 









26 de julio 
de 1726 
Juan Antonio  
Santiago 
Guadarrama 
y Lucia de 
Albarrán  
  3 días    
Sebastián 
Venegas   
Niño  
81 7v 




  Soltera      
Sebastián 
Venegas   
  
82 7v 












29 de julio 
de 1726 










      
Sebastián 











z Cabrera  
    
Sebastián 


























    
Miguel 
Velásquez  
Fue violenta su 
muerte. Su 
esposo se 
menciona era un 




e de 1726 












































No conocidos        
Sebastián 









































    
Sebastián 











de Pineda  
  Soltero      
Sebastián 



























    
Sebastián 












Guadalupe   












    
Sebastián 











de la Cruz  




que su esposo 
Don Feliz de la 
Cruz es indio  
101 9 
7 de abril 
de 1727 




  Mestiza  
Joseph 









  Viuda      
Sebastián 










Oca y de 
María 
Getrudis  








Juliana de la 
Cruz  
No conocidos    3 años    
Sebastián 
Venegas   
Niña  
105 9 










    
Sebastián 
Venegas   
  
106 9v 











































    
Sebastián 














Bernal   





huérfana y era 
de la hacienda 
de Don Joseph, 
que estaba en 
Tecualoyan, y 
que enterró en la 
iglesia del 



















e de 1727 
Joseph 
Matheo  









































  Española  
Miguel 
Velásquez  























































































































de 1727  
Joana 
Manuela  


















































de 1727  
Pedro 
Antonio  
















































  Soltero     Negro  
Miguel 
Velásquez  






































Juan Mezas    
Casada 
con Lucas  











los Reyes y 
Andrea 
Sánches  





















































































la Vega  














Miranda   
















    Juan Luxan  
Se enterró en el 


























de Zárate  















































Clara de los 
Ángeles  










Soltero      Juan Luxan    










      Juan Luxan  
Registro de 




































  Juan Luxan  Párvula  
155 12v  
23 de 
septiembr
e de 1728 





    Juan Luxan    




Andrea    Viuda      
Miguel 
Velásquez  
Del pueblo de 
San Antonio  










    Juan Luxan    











Salasar   




















de 1728  
Félis 
Peregrina  








de 1728  
Francisco 
Antonio  










































































Ángela María  
Bartholomé 
de Bobadilla y 
Bernardina de 
Anzaldo  













Blas de la 
Cruz y 
Bernabela de 
la Cruz  



















María de la 
Encarnación  






8 de abril 
de 1729 










9 de abril 
de 1729 








































































3 de julio 
de 1729 


















que fue vago y 
se enterró de 
limosna 
178 14 







  2 años  Español    Párvulo  
179 14 
31 de julio 
de 1729 
Don Feliz de 




de Lara  








Diego García    
Viudo de 
Diega de 
la Rossa y 
Ábila  





Manuela de la 
Encarnación  



































e de 1729 
María 
Pascuala  
No conocidos    
3 
meses  




e de 1729 
Martina 
Francisca  











Mendoza   













































































Juan Matheo No conocidos    
2 
meses  













































Soltero    Negro  
Miguel 
Velásquez  









Antonia Lucia  





































































































































Joan Vilchis y 
Andrea de 
Fuentes  
  1 año  Española  
Miguel 
Velásquez  
Del partido de 
Almoloyan  
209 15v 














































María   























Díaz y María 






























Joseph      1 año    Juan Luxan  
Expuesto en 
casa de Don 




e de 1730 
Petrona Huérfana    2 años    
Joseph 
Gardido  












de Nava  









































































Miguela de la 
Cruz 










































    
Juan Bautista 
de Mata  
  
228 16v 




  Soltero      
Juan Bautista 
de Mata  
  
229 16v 






María de la 
Encarnación  
  5 años    Juan Luxan  Párvulo  
230 17 
15 de abril 
de 1731 
Pedro Gómes 






    
Juan Bautista 















    
Juan Bautista 
de Mata  
  
232 17 









    
Juan Bautista 






















      
Juan Bautista 






Juan Nicolás   
Casado 
con María 
de la Cruz 
    
Juan Bautista 
de Mata  
  
236 17 





















    
Juan Bautista 



























    
Juan Bautista 









de la Parra y 
Ysabel María 
Fernández 




e de 1731 
































































































Juan Mexía y 
Josepha 
Clara 
















Juan de Parra 
y Ysabel 
María 


















Ana Pineda    Viuda     
Juan Bautista 






María Díaz    Soltera    Mestiza  
Joseph 
Gardido 






























No conocidos       Juan Luxan  Párvula  
256 18v 

















de Aguilar   





































    
Juan Bautista 





e de 1732 
Blas 
Fernández  















de Ortega  










Antonio de la 
Parra 
Juan Manuel 
de la Parra y 
Ysabel María 
Fernández 
















































Vecina de la isla 









































































































































12 de abril 
de 1733 
María Antonia  
Juan 
Garduño y 
Ysabel María  


































































































  Española  
Miguel 
Velásquez  

























    
Miguel 
Velásquez  





















Pedro Díaz y 
María 
Josepha de la 
Venta 





































































































  Mestizo 
Miguel 
Velásquez  



























































  Soltera    Española  
Miguel 
Velásquez  





































































    
Miguel 
Velásquez  






































































14 de julio 
de 1734 
Diego Lópes  
Caietano 
Lópes y de 
Dominga 
García 










Aras y Ysabel 
Juana 




bautismo, fue su 
madrina 




















María Antonia  
Joseph de los 
Santos y 
María Lópes 













































































































































De la hacienda 






























María de la 
Encarnación 


























María de las 
Eras  












de María de 
Roxas  
















Petrona Díaz  























































































































é de los 
Santos  




























López y Rosa 
Montes de 
Oca  









































María de la 
Encarnación  
























Diego Díaz y 
María Díaz 
Gonzáles  













































































Del partido de 
Almoloyan  
348 24v 




























14 de abril 
de 1735 
Justo Antonio  
Juan Esteban 
de Ávila y 
Luisa Díaz  
























la Cruz  





























Juana Carrillo   





30 de abril 
de 1735 





















4 de mayo 
de 1735 
Juan Joseph  
Marcelino 
López y 
María Dolores  



































































Su esposa era 
india del pueblo 




















María de la 
Encarnación  





























Agustín   
Joseph 
Antonio y 
Clara María  











































era en la rectoría 
del señor Conde 






























Nava (difunta)   
















    
Juan de 
Cabrera 






la Cruz  


























































    
Juan de 
Cabrera 











    
Juan de 
Cabrera 

















De la Isla  
379 26v 














De la Isla  
380 26v 






de Serrano  












de Juana de 
Angulo  
    Español 
Juan de 
Cabrera 
De la Isla  
382 26v 
5 de mayo 
de 1736 






    
Juan de 
Cabrera 
De la Isla  
383 26v 




Vargas y Ana 
María 
Albarrán  









5 de mayo 
de 1736 
Juan Joseph  
Sebastián de 
Vargas y Ana 
María 
Albarrán  



















Se le dio 
sepultura en la 










Diego Díaz  
Francisco 
Díaz y 
Antonia de la 
Encarnación  

























  India 
Juan de 
Cabrera 
Se enterró en 
San Lorenzo. 










































16 de julio 
de 1736 









24 de julio 
de 1736 




























































de la Cruz 


































  Indio  
Juan de 
Cabrera 











































































        
Registro de 




























































































  Soltero    Español 
Juan de 
Cabrera 











Es vecino del 
pueblo de San 
Lucas y se 
menciona que 














































1 de junio 
de 1737 





















6 de junio 
de 1737 
Lorenzo de la 
Cruz 





7 de junio 
de 1737 


































Díaz y Doña 
Antonia 
Villegas 


























de la Cruz 



























































3 de julio 
de 1737 




    
Juan de 
Cabrera 
De limosna  
429 29 


























8 de julio 
de 1737 



























































































































































































































































































































Juana de la 
Cruz  











Josepha de la 
Encarnación 







e de 1737 














e de 1737 






















































e de 1737 
Clara Serrano   
Viuda de 
Juan de la 
Cruz 















Juana de la 
Cruz  









































e de 1737 
Theresa 
Serrano 






















e de 1737 




























































































































































































    
Pedro de 
Alcántara 























































































  Española  
Francisco 























Blas de la 
Candelaria 
Agustín de la 
Cruz y Ana 
Hilaria 
Hernández 



















Se enterró en la 
iglesia de 










) y Josepha 
Alcántara 







































5 de abril 
de 1738 













































los Ángeles  











Clara María  













de la Cruz 






















































de la Cruz 





4 de junio 
de 1738 
Ana María de 
los Reyes 





































Ana María  
Manuel Díaz 




























Rosa María  
Juan 
Sánchez y 
Juana de la 
Cruz 






























Oca y María 
Getrudis  
























































de Olivera  
    
Miguel 
Velásquez  






















































Miranda   





































    
Miguel 
Velásquez  
No recibió los 
santos 
sacramentos 








  Soltera    Castiza 
Miguel 
Velásquez  

























  Viuda     
Juan Baptista 
de Mata 
Se le dio 













    
Miguel 
Velásquez  
























      
Manuel 
Gardido 
Hay una nota 
que se lee 
"Comienza 
desde aquí para 
la colectación 































































































    
Miguel 
Velásquez  



















































de Herrera y 
Manuela Díaz 

































































de Vargas  















(difunta)   
Soltero      
Carlos 
Gordillo 










(difunta)   
































López Tello  













































      
Mestizo 
o Coyote  
Carlos 
Gordillo 
Dicen que era 
de Almoloya. No 
se supo si era 
casado. De 










de la Cruz 



























  Morisco  
Miguel 
Velásquez  
Su esposa era 























































María de la 
Candelaria  
Marcelino 
López Tello y 
María Dolores 
Gonzáles 





























  Español 
Joseph de 
Cervantes 
De limosna  
556 41v 
1 de junio 
de 1740 
Josepha Díaz    Soltera    Mestiza  
Joseph de 
Cervantes 


























  Mestiza  
Joseph de 
Cervantes 
De la Isla  
559 41v 





















































































  Española  
Carlos 
Gordillo 




















































  Español 
Miguel 
Velásquez  















  Coyote 
Joseph de 
Cervantes 




















































































  Mestizo 
Joseph de 
Cervantes 







  Soltero      
Joseph de 
Cervantes 























































































de Serrano  








































    
Miguel 
Velásquez  
















13 de abril 
de 1742 









19 de abril 
de 1742 









































































López y Rosa 
Montes de 
Oca  










Agustín de la 



















































  Española  
Joseph de 
Cervantes 







































    
Joseph de 
Cervantes 


















































































Baesa y   
María López 
Tello  



























López Tello  





























































































Juan de Dios 
Thadeo 
Sejudo  y 
María 
Peregrina 


























de Serrano  















    
Joseph de 
Cervantes 
De limosna  
618 46 








  Coyota  
Joseph de 
Cervantes 

















































































Miguel de la 
Rea y María 
Herrera 
























































  Mestizo 
Joseph de 
Cervantes 


















































Oca y María 
Getrudis Ortis 




















































Juan López y 
María 
Gerónima 


































































Tenorio y Ana 
María 







































































e de 1744 
Leonardo de 
la Cruz 















y Juana de la 
Cruz 




























































































































Oca y María 
Antonia Díaz 








































Tello y María 
Montes de 
Oca 


















































e de 1745 
Juan   
Casado 
con María 






























































    
Joseph de 
Albornoz 



























































































































































Nicolás    Soltero      
Joseph de 
Albornoz 



















































































Sánches y  
Juana de 
Mendoza 





















































































23 de abril 
de 1747 



















9 de mayo 
de 1747 


















































































































































































































e de 1747 
María de la 
Candelaria  
























e de 1747 
Basilia 



















María de la 
Encarnación  













































María de la 
Encarnación  















































































































































































la Cruz y 
Leoncida 











































































Zipriana Luisa  




























































Oca y Rosa 
Gonzáles 
      
Miguel 
Joseph Ortis 
Doncella de la 
Isla  
735 53 













27 de abril 
de 1748 
Ramón No conocidos   7 años    
Miguel 
Joseph Ortis 


















De la Isla  
738 53 



























    
Miguel 
Joseph Ortis 







Ávila y Diega 
María Díaz 























































































































      
Miguel 
Joseph Ortis 

















































e de 1748 

















































































































Diego Díaz y 
María 
Josepha Díaz 













  Soltero      
Miguel 
Joseph Ortis 

























































María de la 
Cruz 

























      
Miguel 
Joseph Ortis 
Párvula. De la 
Isla  
767 55v 
12 de abril 
de 1749 








































































    
Miguel 
Joseph Ortis  
  
772 56 

























































Joseph Ortis  
Un hombre 
pobre al parecer 
del barrio de 
San Francisco 
Putla. Falleció 
en casa de 
Antonio de la 














  2 años    
Miguel 








Huérfano   3 años    
Miguel 




















































































      
Miguel 













    
Miguel 
































    
Miguel 
Joseph Ortis  
De la Isla  
786 57v 




  Soltero      
Miguel 
Joseph Ortis  
  
787 57v 

























    
Miguel 
































































































    
Miguel 
Joseph Ortis  
  
796 58 









    
Miguel 
Joseph Ortis  
  
797 58v 










    
Miguel 












      
Miguel 









































Joseph Ortis  





















































    
Miguel 



























  5 años    
Miguel 

























Pedro Ávila y 
María 
Escamilla 
  5 años    
Miguel 
Joseph Ortis  
Santiaguito  
 
